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Aunque en la mayoría de los países latinoamericanos, el desarrollo 
de los sistemas ¿e enseñanza se ha a.celerado en los últimos diez años, la 
situación actual, lejos de haber alcanzado un nivel satisfactorio, se re-
suelve en niveles que constituyen un importantísimo factor de retardo del 
proceso de desarrollo económico y social en que se encuentran empeñados. 
El reconocimiunto de este hecho ha traído como consecuencia la creciente 
toma de conciencia por parto de los gobernantes y de la opinión pública de 
la urgencia de mejorar el nivel educativo de la población. 
El aumento de la tasa de crecimiento de la población en ed.ad escolar 
hace prever también que el nivel ed.ucativo general de la población de algu-
nos de estos países tenderá a disminuir, a menos que se intensifique la 
acción destinada a elevarlo. 
Los factores que influyen en el desarrollo de la educación, sea para 
favorecerlo o para retardarlo, son variados y complejos, pero puede afir-
marse que, lo mismo que el caso de la pobreza y del progreso económico, en-
tre este último y el bajo nivel de instrucción de los países subdesarrolla-
dos existe un círculo vicioso que se manifiesta en la baja productividad 
derivada del bajo nivel educativo, consecuencia de la falt?. de recursos pa-
ra elevarlo. 
Esa misma complejidad y variedad de factores, así como la limitación 
de los recursos y el hecho de que la solución del problema requiera una 
acción continuada a través de largos períodos de tiempo, hacen indispensa-
ble la formulación de una política educativa adecuada para lo cual es nece-
sario conocer la evolución pasada, el estado actual y las probables tenden-
cio-s futuras de esas variables. 
ij UITESCO.'' La situación ed.ucativa en ¿mérica Ls.tina. La enseñanza prima-
ria; estado, problemas, perspectivas. Psjís, UKESCÓ, Í^SO, 
4 -
2. Propósito del trate .jo y fuente de los datos 
El propósito central de este trabajo es el estudio de los aspectos 
demográficos del problema que presenta la enseñanza primaria en la Eepúbli-
ca de Panamá, Se calcula la población de edad escolar en el fut'oro y, uti-
lizando distintas hipótesis respecto de la evolución de la matrícula y del 
nivel educativo, se realizan las correspondientes estimaciones de las nece-
sidades de maestros y escuelas en los sectores urbanos y rurales. 
Las principales fuentes consultadas fueron los censos de pobla,ción de 
1940 y 1950, las estadísticas de educación publicadas en la revista Estadís-
tica Panameña, otras adicionales suministradas por la Dirección de Estadísti-
ca y Censo y por el señor Gustavo Zakrzewski, y el estudio "La situación 
educativa en América Latina", de la IMESCO. (Véase el apéndice III). 
3. Estimación de la población en edad escolar, 19^0-1980 
La población en edad escolar está formada por todos a,quellos niños 
que, de acuerdo a las disposiciones legales en vigencia, están obligados a 
asistir a la escuela primaria. En Panamá esta obligación corresponde a los 
niños de 7 a 15 años cumplidos. 
Se calculó la población en edad escolar utilizando los resultados de 
la proyección de la población urbana y rural de Panamá realizada por el 
autor. ^ La población en edad escolar por años individuales de ed-adj sexo 
y sectores urbanos y rurales se obtuvo distribuyendo la de los correspon-
dientes grupos de edad y sexo del sector respectivo aplicando los multipli-
cadores de Sprague. ^ En el cuadro 1 aparecen los resultados obtenidos. 
4. Estimación de los percentajes de matriculados por sectores 
rural y \n?bgjio. sexo y edad , 
•1. Para el cálculo de los porcentajes de alumnos-matrictilados por secto-
res, sexo y edad se utilizaron dos fuentes de datos:, a) el censo de I95O 
suministró los porcéntajes de asistencia a la escuela primaria clasificados 
según estos tres factores (véase el cuadro 2)| utilizando estos porcentajes 
y las cifras de la proyección de la población escolar, se calculó el número 
de matriculados que asisten a la escuela segiín el censo, ^  y i) las 
2/. Peláez, César A,; Proyección de la población urbana y rural de la Repú-
blica de Panamá, 1950-1980, Centro Latinoamericano de Demografía, San-
tiago, Chile, septiembre, I96I. 
Naciones Unidasj Métodos para preparar proyecciones de población por 
sexo y edad, ST/SOl/Ser. A, Estudios sobre población,'N° 25,pág. 72. 
Dirección de Estadística y Censo: Censos Nacionales I950, Quinto Censo 
de Población. Panamá, Vol. V, pág. 65. . . 
_ „ 
estadísticas de educación ^  que pormiticron conocer la Ectrículc, y la asis-
tencia (promedios nensuales) de 1950, sin especificar sector, sexo ni edad. 
Se dispuso entonces de las si&-uiontes cifras^ referidas a n&diados de 1950» 
A. Población en odad escolar (7~15 años) de la 
proyección . . . . . . . . . . c . . . . 
B. Total matriculados según las estadísticas 
de educación . . . . . . . . . . . . o . 
C. Matriculados que asisten, según las esta-
dísticas de educación . . . . . . . . . 
Do Matriculados que no asisten, según las 
estadísticas de educación . . . . . . . 
E. Matriculados que asisten según, el censo 
F. Matriculados que no asisten según el 
censo (B-E) . . . . . . . . . . . . . . 
G. Ko matriculados (A-B) ......... 
H. Matriculados que no asisten según las es-
tadísticas escolares, pero sí según el 









2, Con estas cifras y las del cuadro 2 se estimaron porcentajes de matri-
culados por sectores urbano y rural, sexo y edad modificando los porcenta-
jes de asistencia que da el censo, de tal modo que los nuevos porcentajes 
aplicados a la población que da proyección para 195O reprodujeran el total 
de matriculados en ese anc, según las estadísticas del Ministerio de Educa-
ción. Para ello se procedió en la siguiente formas 
Primeramente se multiplicaron los porcentajes de asistencia del cua-Q 
dro 2 por la relación ^ = O.9475, obteniéndose de este modo porcentajes de 
Li 
asistencia de matriculados por sectores urbano y rural, sexo y edad (cua-
dro 5). ^ continuación, los porcentajes de no asistencia (cifras comple-
mentarias de las del cuada?G 3 <iue figuran en el cuadro 4) se multiplicaron 
por la relación ^ ^ = 0.2118, con lo que se obtuvieron porcentajes de no 
asistencia de matriculados (cuadro 5)» Po^ : último, sumando las cifras de 
los cuadros 5 (porcentajes de matriculados que asisten) y 5 (porcentajes de 
matriculados que no asisten) se obtuvieron los porcuntajes de matriculados 
por sectores rural y urbano, sexo y edad que figuran en el cuadro 6. 
3. Se intentó un cálculo de los porcentajes de matricula,d:os por sectores, 
sexo y edad para I96O0 
Para los años 1957 J 1958 se dispuso de dos tipos de datos sobre ma-
trícula escolars §J la matrícula total (promedios mensuales) y la matrícu-
la por edades individuales al 51 ¿e julio. La primera representó en esos 
años el 98<.8 por ciento de la segunda, aproximadamente. 
5/ Dirección de Estadística y Censo.* Estadástica Panameña, Pe,namá, 1957» 
Vol. 16, 1° 1. ~ 
6/ Dirección de Estadística y Censos Estadística Panameña, Demografía! 
Población, MigTación, Asistencia Social y Educación, Panamá, 1959j 
Serie k, 1, pág. 69 y 76. 
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- Para i960 se dispuso de las cifras de matrícula al 31 de julio por 
sectores: sexo j edades individuales. jJ Estas cifras se corrigieron pro-
porcionalnente a fin de que la matrícula total'coincidiera con la matrícula 
promedio mensual estimada. Para ello se utilizó la relación observada en 
1957 y 1958 (98.8 por ciento). La matrícula promedio mensual por sectores, 
sexo y edad así estimada figura en el cuadro 7« 
Relacionando las cifras del cuadro 7 con las del cuadro' 1 (pioblación 
en edad escolar) debieron obtenerse los porcentajes de matriculados busca-
dos. Sin embargo, los resultados no fueron aceptables pues, fuera de que 
algvinos de los porcentajes eran muy elev£ lor- (superiores al 98 po^ ciento), 
en cuatro casos superaron el 100 por ciento (hombres y mujeres de 10 y 11 
años del sector urbano), 
4, Esos resultados.insatisfactorios podrían explicarse por errores intro-
ducidos en el cálculo, por alguna de las siguientes causas; 
a) Subestimación de la población urbana en la proyección utilizada. 
b) Sobreestimación del total de matriculados, por defecto de las 
estadísticas, 
c) Error en las estadísticas de matriculados xjor sectores, aunque no 
en el total. 
Es muy probable que las dos primeras causas no sean fuente de errores 
apreciables en los cálculos; la primera, por el hecho de que en el cálculo 
de la proyección se utilizaron resultados, provisionales del censo de I960, O/ 
y la segunda, porque parece difícil que se produzca este' ti:;o d.e error en 
vista de la fiscalización adaninistrativa y de la labor de inspección que 
debe realizar el Ministerio de Educación. 
La tercera causa, en' cambio, puede explicar, al menos en gran parte, 
el resultado obtenido. En efecto, en la clasificación de íos matriculados 
por sector se ha tomado en cuenta' la. localización de la escuela a que a'sis-
ten los educandos más bien que el lugar de residencia de éstos. La asisten-
cia a escuelas situadas en sectores urbanos de niños que residen en zonas-
rurales vecinas es un hecho perfectamente comprobado, aunque de magnitud 
desconocida en Panamá., Esto hace que sea imposible con estos datos determi-
nar con exactitud satisfactoria los porcentajes de matriculados por secto-
res, sexo y edad en I96O, 
Sin embargo, los porcentajes observados en 1950, así como los cálcu-
los realizados prj?a 196O, fundamentan la suposición de que los porcentajes 
de matriculados en el sector urbano.en I96O estuvieron muy cerca de alcan-
zar los límites máximos que pueden resumirse» Esto se tuvo, presente para 
formular las hipótesis básicas de la proyección de la matrícula de las es-
cuelas primarias. 
jJ Datos de la Dirección de Estadística del Ministerio de Educación sumi-
nistrados al Centro Latinoamericano de Demografía por la Dirección de 
Estadística y Censo de Panamá., 
^ Peláez, C.A.i op. cit. 
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5 • Plan teanien t_o, ¿e las hipó te sis sobre la evolución lo_s 
aproenta_,ies^matriculados y cálculo del númsro á^ 
niMs natriculaáos sef.im caclr.,i^ na^  ella^ s 
1. Las hipótesis se estahlecieron teniendo en cuenta dos alternativas 
que se presentan al planear una política de educac-ióni Tilegar lo nrs pronto 
posible a una situación en la que tcdos los niños en edad escolar que no han 
terEin^do el ciclo primario, estén matriculados, sin tener en cu.enta si ter-
minaron o no la enseñanza primaria (hipótesis II); o dedicar los mismos re-
cursos que se necesitarían para llevej? a cabo la política anterior a aui^ en-
tar la tasa de retención escolar de tal modo que alcance a aprobar el sexto 
grado im mayor porcentaje de los alumnos que ingresan al primero (hipótesis 
III). 
Se formuló también la hipótesis I según la cual se cumplirían conjunta-
mente los objetivos de las hipótesis II y III. 
En la situación actual de muchos países de la América Latina que care-
cen de los recursos necesarios para llevar a cabo una política educativa en-
caminada a alcanzar los objetivos que se establecen en la hipótesis I, la 
meta propuesta en la hipótesis III permitiría quizá solucionar el problema 
de la falta de personal medio, que constituye un factor de estrangulajniento 
del proceso de desarrollo económico de esos países, ^ 
Las tres hipótesis relativas a la evolución del número de niños en 
edad escolar matriculados fueron las si-uientes; 
a) Hipótesis I 
Se supuso que los porcentajes de niños de 7 a 12 años matriculados 
alcanzarían la cifra límite del §8 por ciento en 1970 en el sector urbano, 
y en 1980 en el rural. Los porcentajes de alumnos matriculados entre los 
niños de 13, 14 y 15 años en la fecha en que los porcentajes mencionados 
alcanzarán el 98 poi^  ciento, se dedujeron a base de los siguientes supues-
tos." 
i) Todos los niños inician los estudios primarios a los 7 años, 
ii) En cada año y grado el 10 por ciento de los niños repite, 
iii) Sólo abandonaji la escuela los que terminan el 6° grado. 
Los porcentajes de- asistencia deducidos sobre la base de estas hipó-
tesis para las edades de 15? 14 y 15 años fueron 46.9, 15.0 y 3.8 respecti-
vamente. 10/ 
Interpolando linealmente entre las cifras del cuadro 6 y las que se 
supone se alcanzarán en 1970 por la, población urbana, se obtuvieron ?-os por-
centajes de matriculados correspondientes a las fechas intermedias y a cada 
9/ Ziegler, Marks Alp^lnos considerandos referentes a la falta de personal 
de mango medio en Cliile .y Clasií'icación de la j;oulación auj^ Ivéi en corre-
lación con la educación, Centro de estudios de los recursos humanos de 
Chile, Universidad de Chile, Santiago, I96O, 
10/ En el apéndice I se explica en detalle el cálculo de estos porcentajes. 
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sexo y edad. Los porcentajes urTDanos así determinados permitieron calcular 
los porcentajes rurales correspondientes a cada sexo y edad en 196ü. Para 
ello se multiplicaren los efectivos urbanos de la proyección en I96O por 
los porcentajes corresiDondientes, obteniéndose el niíciero de matriculados 
del sector urbano por sexo y edad en I96O. Re.stan.do estas cifras de la 
suma de la matrícula urbana y de la rural de cada sexo y edad que figuran 
en el cuadro 7, se obtuvo la matrícula rural por sexo, y edad. Relacionando 
esta última con la población correspondiente de la proyección se obtuvieron 
porcentajes de matriculados por sexo y edad para la población rural er. el 
año i960. Interpolando linealmente entre los porcentajes así calculados 
para I96O, los estimados para 1950 y los supuestos para I98O se obtuvieron 
los correspondientes a las fechas intermedias de la proyección. 
En el caso de la i^oblación urbana, los iDOrcentajes alcanzados en 1970 
.se mantuvieron constantes hasta el final de la proyección. 
En el cuadro 8 figuran los porcentajes de matriculados correspondien-
tes a la hipótesis I. 
b) Hipótesis II 
Los porcentajes de matrícula utilizados son los mismos de la hipóte-
sis I para las edades de 7 a 12 años. Para las edades de 13, I4 y 15 años 
se supuso que los porcentajes de la hipótesis I correspondientes al año 
1955 se mantendrían constantes dxirante todo el período de la proyección. 
En el cuadro 9 figioran los porcentajes de matriculados correspondientes a 
la hipótesis II. 
c) Hipótesis III 
Se supuso que los porcentajes globales de matriculados respecto a la 
población en edad escolar, para cada, sector y sexo, se mantendrícji. constan-
tes en el futuro al mismo nivel calculado en la hipótesis I para el año 
i960. 
El número de matriculados., la población en edad escolar y los porcen-
tajes correspondientes por sectores lorbano y rural y sexo en I96O según la 
hipótesis I, son los siguientes: 
. Sector y sexo Matricula Pobláción 7-I5 años ^ 100 
(1) (2) 
Urbano -- Hombres 31 191 40 595. 77.2 
Urbano - Mujeres 32 214 42 944 75.0 . 
Rural — Hombres 51 441 72 941 70.5 
Rural Mujeres , 45 012 69 076 65.2 
„ 9 
5. El núniero de raatriculados en las distintas fochas de la proyección 
se obtuvo, en el caso de las hipótesis I y II, utilizando las cifras de 
población en edad escolar cue figioran en el cuadro 1 y los correspondien-
tes porcentajes por sector, sexo y edad de los cuadros 8 y 9, Los resul-
tados detallados de estos cálculos están contenidos en los cuadros 10 y 11. 
Para la hipótesis III, las cifras de matrícula obtenidas por la apli-
cación de los porcentajes citados anteriormente so dan en el cuadro 12, 
En el cuadro IJ figuran los resultados globales obtenidos para las 
tres hipótesis consideradas, 
6, Estimación de las necesidades de maestros y escuelas 
Las estadísticas de educación disponibles -permitieron (utilizando las 
cifras de matrícula calculadas según las tres hipótesis que figuran en el 
cuadro 12) realizar una estimación de las necesidades de maestros y escue-
las en el período I96O-I98O, para cada una de las hipiótesis consideradas. 
El número de maestros y escuela,s correspondientes a cada hipótesis se 
calculó suponiendo una relación constante entre ellos y los alumnos matri-
culados. En el caso de los maestros, se supuso que los promedios de 33 J 
30 alumnos por maestro, piara los sectores urbano y rural observados durante 
los años 1957 y 1958 11/ se mantendrían constantes en el futuro. 
El número de escuelas se calculó utilizando como unidad la sala de 
clase y suponiendo que a, cada grado correspondería una sale, de clase. El 
promedio de alumnos por grado (sala de clase) se mantuvo conste.nte diaran¡^ e 
los años 1957 a 19^0, Durante esos cuatro años se observó un promedio de 
32 alumnos por grado (sala de clase en nuestro caso) en el sector urbano. 
En el rural ese promedio alcanzó solamente a 18 alumnos. 12/ En el cálcu-
lo del número de salas de clase necesarias en las distintas hipótesis se 
supuso que estos promedios se mantendrían constantes durante todo el perío-
do de la proyección. 
En los cuadros I4, 15 Y I6 figuran los resultados correspondientes a 
crda una de las hipótesis consideradas, detallándose el niínero de nuevos 
maestros y salas de clase que se requerirán en cada quinquenio. En este 
último aspecto del cálculo no se tuvo en cuenta el retiro (por cualquier 
causa) de los maestros, ni la pérdida de salas de clase que se utilizaron 
en alguna fecha dentro del período de la proyección. 
11/ Dirección de Estadística y Censor Estadística Panameña, Serie i, 
op. cit., pág. 75o 
Cifras de la Dirección de Estadística del Ministerio de Educación, su-
ministradas al Centro Latinoamericano de Demografía por la Dirección 
de Estadística y Censo de Panamá, 
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7" j^lfjunos comentarios de los resultados 
Los resultados obtenidos merecen algunos breves conentarios. 
1. En cuanto a los maestros, primer análisis de los resultados 
parece indicar que no habría escasez. Mas bien ocurriría lo contrario. En 
efecto, el mayor incremento'quúiquenal se observa en el último quinquenio 
(19Y5_1980) de la hipótesis II, Dicho incremento alcanza a 1 847 maestros, 
lo que equivale a un promedio anual de 569 nuevos maestros en el quinquenio. 
Las estadísticas de alumnos egresados de las escuelas de enseñanza normal 13/ 
muestran que ya desde 1955 ©1 ntimero anual de egresados excedía de fOO. Ad-
nitiendo que la cifra anual de egresados se mantenga constante en el futuro, 
ésta ya sería suficiente para satisfacer las necesidades de nuevos maestros 
en I98O, aixn cuando se tuvieran en cuenta el retiro (ya sea por muerte, jubi-
lación o abandono.voluntario del ejercicio de la docencia) y el propósito 
de las autoridades que planean la política educativa de alcanzar en esa 
fecha una situación tal que cada maestro atienda un solo grado. I4/ y todos 
los maestros sean titulad.os, Parecería aconsejable, entonces, concen-
trar los esfuerzos que se realizan en el campo de la enseñanza normal en 
medidas tendientes a obtener una mayor capacitación de los maestros, antes 
que un mayor número de ellos. , . 
2. La validez de la conclusión anterior depende en buena medida de 
la hipótesis que se establezca respecto a la tasa de retiro (por cualquier 
causa) de los maestros. 
Para determinar esta tasa habría que disponer de varios datos (los 
necesarios para construj-r una tabla de vida activa). A pesar de que no .se 
contó con ellos, se trató de determinar el-.orden de magnitud d.e la tasa de 
retiro según distintas hipótesis. 
En el apéndice•II. se explica el método utilizado para estimar el reti-
ro de los maestros. Los resultados de la aplicación de ese método indican 
que debería considerarse un ingreso quinquenal adicional de. maestros de una . 
magnitud comprendida entre un 8 y \m 16 por ciento de los maestros que se 
encuentra^ en actividad al comienzo del quinquenio. 
13/ Datos sministrados al Centro Latinoamericano de Demografía por la Di-
rección de Estadística y Censo dé Panamá. 
14/ Estadística Panameña. Serie A, og. cit., pág. 96. En 1958, los porcen-
tajes de maestros con uno, dos, tres y cuatro grados a su cargo eran, 
respectivamente, los sigiaientess 69.6, 19»8, 7«5 y 5»1» El que cada • • 
maestro atienda un solp grado es una meta aconsejable' para los secto-
res urbanos o los rüráles densamente poblados. En. las zonas abúrales de 
poca densidad de población, donde en cada escuela asisten ffluy ]?ocos, 
,  alumnos a cada^ grado, las escuelas con im solo maestro (atendidas por 
maestros especialmente preparados para este tipo de.enseñanza) pueden 
constituir una solución más adecuada. 
15/ Ibid.. pág. 83, En 1958, la proporción de maestros de las escuelas 
primarias oficiales sin título no alcanzaba al 10 por ciento. 
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Estos resultc.c'.os confirmarícn entonces la conclusión señalada al final 
del párrafo 1 de esta sección. Sin emtargo-j ello no quiere decir que esté 
completamente descartada la posibilidad de que se produzca un déficit de 
maestros. Para estudiar más a fondo el problema debería investigarse la 
actividad de los maestros egresados: si se dedican a la docencia primaria, 
si continúan estudios superiores, si se dedican a otras actividades, o si no 
ejercen actividad alguna, como en el caso de algunas personas, especialmente 
mujeres, que estudirJi solamente como un medio de alcanzar xm determinado ni-
vel de instrucción. 
En cuanto al número de salas de cle.se, es de hacer notar que las esti-
maciones realizadas adolecen probablemente de un apreciable marg-en de error, 
debido a que no se han tenido en cuenta factores importantes. 
No se dispuso de estadísticas que mostraran el estado de conservación 
de las escuelas, ni tampoco se tuvo en cuenta el niímero de éstas que eran 
alquiladas o pertenecían al patrimonio del Estado. Estos y muchos otros 
factores deberían considerarse en un estudio más completo del problema. 
De evidente importancia es tomar on cuenta la localización geográfica 
de las escuelas. El bajo -p^ romedio de 18 alumnos por sala de clase en la 
zona rural se debe, probablemente en gran -parte, a la inadecuada distribu-
ción geográfica de las escuelas. 
8• Estimación de las inversiones anuales necesarias -pvjra 
la construcción de salas de clase 
Se calcularon las inversiones anuales necesarias para la construcción 
de salas de clase según las tres hipótesis. El cálculo se basó en la-s ci-
fras de aumento del número de salas de clase en cada quinquenio que figuran 
en los cuadros 14, 15 y 16 y en una estimación del costo de construcción de 
una sala de clase, incluyéndose en el mismo el de los "terrenos de juego y 
otras facilidades". l6 / 
Los resultados de estos cálculos aparecen en el cuadro 17. 
16/ Datos suministrados por G. Zakrzewski, especialista en estadística edu-
cacional de la UNEídCO, indican que el costo de una sala de clase se ha 
estimado en US | 3 000 y US $ ^ 000 (equivalentes a la misma cantidad 
de balboas), según que se incluya o no en el cálculo el costo de los 
terrenos de juego y otras facilidades. 
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9. Estimación del costo de operación 
1. Los datos estadísticos disponibles 1?/ permitieron realizar una esti-
mación del "costo total de operación anual" y del "costo de operación anual 
l^romédio por altunno matriculado". En estos cálculos, solamente se tuvieron 
en cuenta los sueldos del personal docente, de inspección y de servicio, y 
las asignaciones materiales (adquisición y transporte de útiles escolares, 
libros y textos, etc.). 
El análisis de las estadísticas referentes al período 195^-1960 permi-
tió estimar algimas relaciones entre los principales gastos d.e ox^eración y 
el número de matriculados y salas de clase para el año 1960*' Esas relacio-
nes se mantuvieron constantes en el período I96O-I98O para calcula;r el cos-
to de operación en el caso de la hipótesis II. Los resultados obtenidos 
figuran en el cuadro 18, • 
2. Utilizando las cifras del costo total de operación por sector de la 
hipótesis II y la matrícula escolar por sector de la hipótesis III, se cal-
culó el costo de operación promedio X30r alumno en el supuesto de que los 
mismos recursos necesarios para cximplir los objetivos de la hipótesis II 
(matrícula de todos los niños en edad escolar que no hayan terminado la es-
cuela primaria) se destinaran a alcanzar los objetivos de la hipótesis III 
(mejoramiento de la calida,d de la enseñanza impartida a fin de aumentar la 
tasa de retención escolar). Los resultados aparecen en el cuadro I9, 
5. La comparación de las cifras de las tres últimas. línea,s de los cuadros 
18 y 19 da una idea a-proxiinada de la magnitud de los recursos que podrían 
dedicarse a elevar el nivel de eficiencia de la enseñanza, representada ésta 
por la retención de los matriculados hasta completar, el sexto grado dentro 
.del período, escolar obligatorio. 
Los costos por alumno que figxiran en el cuadro 19 y las cifras del 
cuadro 15 que se refieren a la hipótesis I, permitieron calcular el costo 
total de operación en él caso de que se tratara de alcanzar simultáneamente 
los objetivos de las hipótesis II y III, Los resultados de este cálculo se 
dan en el cuadro 20. 
Es conveniente destacar, aun cuando la lectura detenida de este traba-
jo lo haga obvio, que los cálculos realizados se refieren a las necesidades 
de maestros y escuelas y a los presupuestos requeridos en los sectores ofi-
cial y privado conjuntamente. 
17/ Los datos principalmente utilizados fueron los siguientess 
a) Sumas presupuestarias, enseñanza primaria, Panamá 1956-19^. 
. Fuente; Presupuesto de Rentas y Gastos de la República de Panamá 
Ti9Wi9eoT~ 
b) Personal docente y directivo de las escuelas primarias oficiales de 
la República de Panamá (I956-I96O). Fuente; Datos suministrados 
por el señor G. Zakrzewski, 
c) Matrícula de las escuelas primarias oficiales (1956/57-I960/6I). 
Fuente; Datos suministrados por el señor G, Zakrzewski, 
d) Número de grados (I956/57-I96O/6I). Fuente; Ministerio de Educa-
ción, Dirección de Estadística. Datos suministrados al Centro 
Latinoamericano de Demografía por la Dirección de Estadística y 
Censo de Panamá, 
C U A D R O 1 
E S T I M C I O N D E L A P O B L A C I O N E N E D ® E S C O L A R P O R Z O M A S U R B A N A S Y R U R A L E S , E D A D Y S E X O , I 9 5 C - I 9 8 O 
ZOWS . Y 
EDAD 
1950 iqGo 1 9 6 5 1 9 7 0 1 9 7 5 I980 
U R B A N A S 
•7 3 299 3 290 4 035 4 071 5 304 5 2 6 0 6 683 6 6 0 8 8 429 8 309 1 0 6 5 6 10 539 13 523 13 331 
8 3 146 3 1 6 2 3 886 3 946 5 0 6 0 5 0 7 0 6 4 3 7 6 41 1 8 1)1 8 053 10 2 4 7 1 0 1 9 9 12 999 1 2 9 0 7 
• 9 2 9 6 6 3 0.15 3 753 3 P 4 0 4 8 2 4 4 8 0 7 6 2 0 2 6 2 3 6 7 8 1 0 7 8 2 6 9 859 9 8 9 1 1 2 498 12 520 
1 0 2 8 ^ 9 2 9 2 9 3 639 3 7 4 6 4 591 4 7 2 3 5 981 6 0 6 6 7 522 7 6o5 9 489 9 590 12 0 1 8 1 2 143 
! 1 2 7 0 3 2 8 0 6 3 544 3 052 4 3 5 4 4 531 5 776 5 889 7 2 4 4 7 373 9 135 9 273 n 555 II 751 
12 2 5P5 2 7 4 8 3 4 4 6 3 6 1 0 4 173 4 4 4 4 5 579 5 797 7 0 0 8 7 263 8 83) 9 1 0 5 II 155 11 522 
'3 2 5 0 7 2 7 6 5 3 332 3 639 • 4 0 7 3 4 S I 4 5 389 5 828 6 8 3 1 7 335 8 5 9 4 9 1 5 6 1 0 8 3 9 II 533 
11 2 -'159 2 8 8 1 3 2 1 3 3 711 4 0 2 9 4 6 7 7 5 2 1 0 . 5 9 3 4 5 6 9 6 7 5 ' 4 8 4 0 8 9 339 10 5 8 3 11 6 3 9 
15 2 ' Í I 5 2 9 7 6 3 1 0 6 3 782 3 9 8 5 4 6 2 8 5 0 4 1 6 0 3 1 6 5 6 8 7 681 8 230 9 505 1 0 351 11 8 3 0 
TÜ'IAL 2 4 9 5 9 2 6 6 2 6 31 9 5 Í 3 3 9 9 7 4 0 3 9 3 4 2 9 4 4 5 2 2 9 8 5 4 8 0 0 6 6 2 1 9 6 8 9 6 0 8 3 4 4 9 8 6 5 9 7 1 0 5 5 2 6 109 2 2 6 
• RURAI.ES 
7 7 333 7 155 8 0 5 3 7 953 9 4 3 4 9 1 5 5 10 4 9 2 1 0 153 11 6 2 0 1 1 2 1 0 12 870 1 2 4 5 5 1 4 2 6 9 13 766 
e 7 0-12 6 3 5 1 7 0 1 5 7 673 9 067 8 79' 10 182 9 6 0 6 ) 1 2 6 8 1 0 8 1 7 12 471 11 9 9 9 1 3 8 2 1 13 265 
9 6 7 ¿ O 5 5 5 3 7 6 1 0 7 4 1 2 6 7'3 6 4 3 3 9 839 9 4 6 6 10 939 10 4 3 6 1 2 0 9 6 II 551 1 3 397 12 770 
1 0 6 /;C6 6 2 7 1 7 443 7 186 e 367 8 0 8 9 9 6 2 1 9 1 5 3 10 6 3 2 10 0 8 5 II 747 II 133 12 9 9 8 12 306 
11 6 2 1 6 6 OID 7 322 7 0 0 9 8 0 2 2 7 772 9 3 E Í a 884 1 0 3 4 5 9 7 8 ) ) 1 425 10 7 6 4 12 6 2 6 1 1 9 0 2 
12 5 9 Í 2 5 71? 7 137 6 7 3 7 7 7 1 0 7 4 0 6 9 0 9 0 S 504 10 0 3 4 9 3 6 8 11 073 1 0 2 7 8 .12 22) II 352 
13 5 7 2 7 5 3 ^ 4 6 835 6 3 0 7 7 4 4 5 6 9 5 9 8 6 9 6 7 9 4 4 9 £-77 8 7 7 7 10 6 6 6 9 5 9 8 11 7 5 5 1 0 5 6 8 
14 5 5 c 6 4 9 0 5 6 4 6 2 5 7 8 7 7 2 0 8 6 4 6 9 8 243 7 283 9 2 8 6 8 0 8 4 10 2 2 2 8 Bl) 11 2 4 8 9 653 
¡ 5 5 295 4 6 2 6 6 1 1 6 5 301 6 975 5 0 0 2 7 8 0 9 6 6 5 5 8 913 7 4 2 7 9 794 8 0 6 2 10 759 8 7 8 4 
TOTAL 5 6 3 2 7 5 3 5 3 2 64 793 5 i 3 6 5 72 941 6 9 0 7 6 83 4 0 6 7 7 8 4 8 92 714 8 5 9 8 5 1 0 2 3 6 4 9 4 6 5 ) 113 0 9 4 104 3 6 6 
fuente: PELÍEZ5 C.A,, O P . CIT« LOS años individuales se obtuvieron por ah.icaci<5n de los multiplicadores de Sprague. 
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Cuadro 2 
PORCENTAJES DE ASISTElíCIl A LA ESCÜELA PRIlVIáRIA DE LA 
POBLACION EN EDAD ESCOLAR POR EDAD, ZONAS URBANAS Y 
• RDRÍ\IES Y SEXO, 1950' ' 
Edad-
Zonas urbanas Zonas rurales 
HoEi"bres Mujeres Honbres Mujeres 
7 70.8 • 74.1 41.4 43.8 
8 90.7 91.2- 60a 60.9 
9 •94.9 95.5 68.5 70.1 
10 95.5 96.8 69.9 71a 
11 , 94.7 94.9. 72.1 73.2 
12 86.9 86.4 65.0 66.2 
15 70.4 67,0 60,4 57.0 
14 ' 52.1 42.3 43.9 38.4 
15 34.3 25.9 25.6 19.2 
Puente: Dirección de Estadística y Censo, Censos Na-
cionales 1950» 0£. cit. pág, 65. 
Cuadro 5 
• . ESTIMACION DE PORCENTAJES DE ASISTENCIA DE 
MATRICUL/\DOS POR EDAD, ZONAS URBANAS Y RURALES Y 
SEXO, 1950 
•• Edad 
Zonas urbanas Zonas rurales 
Hoci'bres Mujeres Hombres Mujeres 
7 .67.1 . 70.2 39.2 41.5 
8 85.9 86.4 56.9 57.7 
9 89.9 90.5 64.9 . 66.4 
10 90.5 91.7 66.2 674 
11 89.7 89.9 68.3 69.4 
12 82.5 81.9 61.3 . 62.7 
13 66.7 63.5 57.2 54.0 
14 49.4 40.1 41.6 36.4 
15 32.5 24.5 24.3 18.2 
Euente: Porcentajes del cuadro 2 multiplicados por la 
relación; 
Asistencia según las estadísticas de educación ( c ) 
Asistencia segán el censo (E) = 0,9475 
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Our.dro 4 
ESTmCION DE PORCEIÍTLJEñ DE NO ..SISTEIiCLV POR EDaD, 
ZONiiS URBíum'^ S y RÜBALEo„ Y SEXO, 1950 
Zonas urbanas Zonas rurales 
Laad 
H M H M 
7 32,9 29.8 60.8 58.5 
8 14.1 13 06 43.1 42.3 
9 10.1 9.5 35.1 33.6 
10 9.5 8.3 33.8 32.6 
11 10.3 10.1 31.7 30.6 
12 17.7 18.1 38,4 37.3 
15 33.3 36.5 42.8 46,0 
14 50.6 59.9 58.4 63,6 
15 67.5 75.5 75.7 81.8 
Fuente; Complemento de los porcentajes del cuadro 3» 
Gviadro 5 
ESTritóCIOS DE PORCEHTiJES DE KO ¿SISTEKCIA DE i,"uiTRICULi\DOS, 
POR ED.aD, aOMS URBüN/iS Y RÜRÍ^LES, Y bEXO, I95O 
Zonas urbanas Zonas rurales 
iaaa 
H M H M 
7 7.0 6.3 12.9 12,4 
8 3,0 2.9 9,1 9.0 
9 2ol 2.0 7,4 7.1 
10 2.0 . 1.8 7.2 6.9 
11 2,2 2.1 6.7 6,5 
12 3.7 3.8 8,1 7.9 
13 7.1 7.7 9.1 9.7 
14 10.7 12.7 12.4 13.5 
15 14.3 16.0 16,0 17.3 
Puente; Porcentajes del c-iadro 4 multiplicados por la relacións 
•Matriculados que no asisten (P). 
Total de los que no asisten (D+G) Oo2118 
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Cuadro 6 
ESTACION DE PORCENTAJES I® MTRICüLADOS POR EMD, ZOMS 
URBANAS Y RDUáLES, Y SEXO, 1950 
Edad 
Zonas urbanas Zonas rurales 
H M E M 
7 74.1 . 76.5 52,1 53.9 
8 88.9 89.3 66.0 66.7 
9 92,0 • 92.5 72.3 73.5 
10 92.5 93.5 73.4 74.3 
11 91.9 92.0 75.0 75.9 
12 86.0 85.7 69.7 70.6 
13 73.8 71o2 • 66,3 63.7 
14 60.1 52.8 54,0 49.9 
15 . 46.8 40.5 40.3 35.5. 
Puentes Suma de los porcentajes de los cuadros 3 y 5. 
Cuadro 7 
ESTIMACION DE LA MTRICÜLA (PROMEDIO I'ÍEIÍSUAL) POR EDAD, 






7 4 563 4 647 6 977 7 245 
8 4 630 4 686 7 799 7 505 
9 4 783 '"i" 702 7 608 7 121 
10 4 780 4 890 7 591 7 048 
11 4 398 4 690 6 797 6 335 
12 3 861 4 022 6 151 5 215 
13 2 318 2 070 4 390 3 195 
14 1 318 1 109 2 731 1 651 
15 626 448 1 312 646 
Total 31 277 31 264 •51 356- 45 961 
Puente; El procedimiento seguido para la estimacidn se describe 
en la seccidn 4 , Párrafo' 3., del texto 
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Cuadro 8 
CRECILIIEWTO DE LOS PORCMTAJES DE MTRICTJLADOS POR ZOHAS 
UBBMAS Y RURALES, GJiXO Y EDAD; 1950-1980 
Zonas, sexo 
y edad 1950 1955 1960 1965 1970 1975 1980 
Urbanas H 0 M B E E S 
7 74 a 80.1 86,0 92,0 98.0 98.0 98.0 
8 88,9 91<.2 93.4 95.7 98.0 98.0 98.0 
9 92.0 93.5 95.0 96.5 98.0 98,0 98.0 
10 92,5 93.9 95.3 96.6 98.0 98,0 98.0 
11 91o9 93.4 94c9 96,5 98.0 98,0 98.0 
12 86,0 69,0 92.0 95.0 98.0 98,0 98.0 
13 73.8 67.1 60.3 53.6 46.9 46.9 46.9 
14 60,1 48.8 37.5 26,3 15.0 15,0 15o0 
15 46»8 36.0 25.3 14.5 3.8 3,8 3.8 
Rurales 
7 52a 63.1 74.0 80,0 86.0 92,0 98.0 
8 56,0 75,5 85,0 88,3 91.5 94,7 98.0 
9 72.3 80,9 89,6 91,7 93,8 95,9 98,0 
10 73,4 84.5 95,6 96,2 96„8 97.4 98.0 
11 75,0 81,5 88,0 90,5 93,0 95,5 98,0 
12 69,7 74,9 80,0 84,5 89,0 93.5 98,0 
13 66,3 61,7 57,1 54,5 52,0 49.4 46,9 
14 54,0 44,6 35.2 30.1 25,1 20.0 15.0 
15 40,3 26,8 13,3 10,9 8,5 6,2 3,8 
Urbanas M ü J E R E S 
7 76,5 81.9 87,2 92,6 98,0 98.0 98,0 
8 89-3 91.5 93.6 95.8 98,0 98,0 98,0 
9 92,5 93,9 95-2 96,6 98,0 98,0 98.0 
10. 93,5 94 -. 6 95-, 7 S6,9 98,0 98,0 98,0 
11 92,0 93.5 95.0 96,5 98,0 98,0 98,0 
12 85,7 83,8 91.8 94,9 98,0 98,0 98.0 
13 71.2 65,1 59,0 53.0 46,9 46,9 46.9 
14 52,8 43,3 33.9 24,4 15.0 15.0 15.0 
15 40.5 31,3 22,1 13.0 3,8 3.8 3.8 
Rurales 
7 53.9 66.8 79,8 84,3 88.9 93.5 98.0 
8 66,7 75,7 84,7 88,0 91,3 94,7 98,0 
9 73,5 79,2 84.9 88,2 91,5 94.7 98,0 
10 74,3 83,0 91,7 93»3 94.8 96,4 98,0 
11 75,9 81.2 86,5 89.4 92,3 95,1 98,0 
12 70,6 70,1 69,6 76.7 83,8 90.9 98,0 
13 63,7 50,5 37.4 39.8 42,1 44.5 46,9 
14 49,9 34,0 18.2 17o4 16,6 15,8 15.0 
15 35,5 17,9 0.4 1,2 2,1 2.9 3.8 
a/ Véase la descripción en la sección 5 ¿el texto. 
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Cuadro 9 
CRECUvIIEKTO DE LOS PORCENTAJES DE MTRICIJLADOS POR ZOffáS 
URBIMS y RURALES, SEXO Y EMD, 1950-1980 
HIPOTESIS II a/ 
Zonas, sexo 
y edad 1950 1955 I960 1965 1970 1975 1980 
Urbanas H 0 M B R E S 
7 74.1 80.1 86.0 92.0 98,0 98,0 98.0 
8 88.9 91.2 93.4 95.7 98.0 98,0 98.0 
9 92.0 93.5 95.0 96,5 98.0 98.0 98.0 
10 92.5 93.9 95.3 96.6 98,0 98.0 98.0 
11 91.9 93.4 94.9 96,5 98,0 98,0 98.0 
12 86.0 89.0 92.0 95.0 98.0 98,0 98.0 
15 73.8 67.1 67.1 67.1 67.1 67.1 67.1 
14 60,1 48.8 48.8 48.8 48.8 48.8 48,8 
15 46,8 36.0 36.0 36.0 36.0 36.0 36.0 
Rurales 
7 52.1 63.1 74.0 80.0 86.0 92.0 98,0 
8 66.0 75.5 85.0 88.3 91.5 94,7 98.0 
9 72.3 80.9 89.6 91.7 93.8 95.9 98,0 
10 73.4 84.5 95.6 96.2 96.8 97,4 98.0 
11 75 <0 81.5 88.0 90.5 93.0 95.5 98,0 
12 69.7 74.9 80.0 84.5 89,0 93.5 98.0 
13 66.3 61.7 61.7 61.7 61,7 61.7 61.7 
14 54.0 44.6 44.6 44.6 44.6 44.6 44.6 
15 40.3 26,8 26.8 26.8 26,8 26.8 26.8 
Urbanas M U J E R E S 
7 76.5 81.9 87.2 92.6 98.0 98.0 98.0 
8 89.3 91.5 93.6 95.8 98,0 98,0 98.0 
9 92.5 93.9 95.2 96.6 98.0 98.0 98,0 
10 93.5 94.6 95.7 96.9 98.0 98.0 98,0 
11 92.0 93.5 95.0 96.5 98,0 98,0 98.0 
12 85.7 83. S 91.8 94.9 98.0 98,0 98,0 
13 71.2 65.1 65.1 65.1 65.1 65.1 65.1 
14 52.8 43.3 43.3 43.3 43.3 43.3 43,3 
15 40.5 31.3 31.3 31.3 31.3 31.3 31.3 
Rurales 
7 53.9 66.8 79.8 84.3 88.9 93.5 98.0 
8 66.7 75.7 84.7 88.0 91.3 94.7 98.0 
9 73.5 79.2 84.9 88.2 91.5 94.7 98,0 
10 74.3 83.0 91.7 93.3 94.8 96,4 98.0 
11 75.9 81.2 86.5 89.4 92,3 95.1 98.0 
12 70.6 70.1 69.6 76.7 83.8 90.9 98.0 
13 63.7 50.5 50.5 50,5 50.5 50.5 50.5 
14 49.9 34.0 34.0 34.0 34.0 34.0 34.0 
15 35.5 17.9 17.9 17.9 17.9 17.9 17.9 
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Cuadro 12 
PROYECCION DE LA MATRICULA ESCOLAR POR URBÜMS Y RURALE3 Y POR SEXO, I95O-I98O 
HIPOTESIS III 














































































PROYECCION DE LA MATRICULA URBANA, RURAL Y TOTAL SEGUE TKES HIPOTESIS, I95O-I98O 
Zonas e Hipótesis 1950 1955 i960 1965 1970 1975 1990 
Hipótesis I 40 292 50 877 63 405 80 603 100 021 126 138 159 657 
Urbanas Hipótesis II 40 292 50 877 65 724 86 516 111 353 140 290 177 403 
Hipótesis III 40 292 50 877 63 405 81 474 102 841' 129 370 163 386 
Hipótesis I 69 885 82 948 96 453 113 004 128 551 146' 032 165 948 
Rurales Hipótesis II 69 865 82 948 101 394 119 257 136 249 155 266 176 945 
Hipótesis III 69 885 82 948 96 453 109 558 121. 425 133 879 147 778 
Hipótesis I 110 177 155 825 159 858 195 607 228 572 • 272 170 325 585 
Total Hipótesis II 110 177 133 825 167 118 205 753 247 602 295 556 354 348 
Hipótesis III 110 177 133 825 159 858 191 032 224 267 263 249 311 164 
rv) 
Cuadro 14 
ESTntílCIOK DE LAS NECESIDADES DE MáESTROS Y SALiiS DE CLASE, I96O-I98O 
HIPOTESIS I 















































































Aumento del número 
do salas de clase 




















































































Aumento del número 

















Aumento del número 
de salas de oíase 


















ESTEtóCIOK DE LAS WECESIDÍ.DES DE MESTROS Y SALAS DE CLASE, I9ÍO-I98O 
HIPOTESIS III 


























































5 106 t 
8 210 
13 316 ^ 
Aumento del numero 

















Alimento del número 
de aalas de clase 
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Cuadro l7 
INVERSIONES AMUILES NECESARIÜtí PAM M CONSTRUCCION 
DE SALAS DE CUSE SEGUN LAS TRES HIPOIESIS • FOKmADAS 
1960-65 a 1975-80 
Hií>ot»eí3ls Zonas 
InverslíSn anual (i^es de balboas) 
1960-6^ 1965-'70 , 1970-75 1975-80 
Urbanas 538 607 816 1 047 I Rurales 919 . SÓ4 971 1106 
Total 1 457 1 471 1 787 2 153 
Urbanas 650 : 776 • 904 1-160 II Rurales •992 • 945 1 056 1 204 Total 1 642 1 721 1 960 2 364 
Urbanas 565 66S 829 1 O63 III Rurales 729 659 692 772 Total 1 294 1 327 1 521 1 835 
Cuadro 14 
COSTO TOTAL DE OPERACION áNÜAL Y COSTO DE OPERiCIOlí ¿MIL PROMEDIO 
POR /iUl-IKO ííATHICULiiDO, 1960-19^0. HIPOTESIS II 
(Br miles de balboas) 
Item Zonas I960 1965 1970 1975 1980 
1, Sueldos personal docente (cslculados sobre 
la base del número de maestros de grado y 
de vin sueldo promedio por maestro 
da gradoj suponiendo qu.e estos cobran 
en conjunto el total de sueldos del 
personal docentes E/. 1 410 anuales 
por maestro) 
Sueldos personal de servicio 
(22 balboas por sala de clase; 
3o Sueldos personal de inspección y sus 
auxi-liares (3 por ciento de los sueldos del 
personc.l docente) 
4» Asignaciones materiales (s/. 1.00 
por alurano) 
5= Costo total de operación anual 
Urbanas 2 807.3 3 695.6 4 757.3 5 993.9 7 578.7 
Rurales 4 764.4 5 603.3 6 402.8 7 296.7 8 316.2 
Total 7 571.7 9 298.9 11 160.1 13 290.6 15 894.9 
Urbanos 45.2 59.5 76.6 96.4 122.0 
Rurales 123.9 145.7 166.5 189.7 216.2 
Total 169.1 205.2 243.1 286.1 338.2 
Urbanas 84.2 110.9 142.7 179.8 227.4 
Rurales 142.9 168.1 192.1 218.9 24.9.5 
Total 227.1 279.0 334.8 398.7 476.9 
Urbanas 65.7 86.5 111.4 140.3 177.4 
Rurales 101.4 119.2 136,2 155.3 176.9 
Total 167.1 205.7 247.6 295.6 354.3 
Urbanas 3 002.4 3 952.5 5 088.0 6 ¿10.4 8 105.5 
Rurales 5 132.6 6 036.3 6 897.6 7 860.6 8 958.8 
Total 8 135.0 9 988.8 11 985.6 14 271.0 17 064.3 
ro -j 





















CilLGULO DEL COSTO i)E OPERACION PROMEDIO. POR ALUMNO CON M MATRICULA ESCOLAR DE L/i 
HIPOTESIS III Y EL COSTO TOTAL DE OPERACION DE LA HIPOTESIS II (CUADRO 18) 




















511 164 1 
Costo total de opera 























Costo por alumno con 
el presupuesto de 
operación de la hipó 























COSTO TOTAL ANUAL DE OPML'iCIOH M EL CASO DE LA HIPOTESIS I 
COíISIDERANDO EL u^dTO DE OPERACIOM PROí®DIO POR ALUMÍO RESULTAÍJTE DE 
LA COf'íBINACXON DEL COSTO DE 0F]ÍIÍ;CI0N EN LL KIPOTF.SIS II Y LA 
KATRICULA DE LA HIPOTESIS III. 
(Si miles de balboas) 












1 2 2 5 2 . 7 
6 256,4 
8 572.1 





A P E N D I C E I 
PROCEDIMIENTO UTILIZADO E'llá DEDUCIR IDS PORCENTAJES DE 
ASISTENCIA PARA M S EDA.OEt 15, 14 Y 15 

1, Los porcentajes de matóiculados correspondientes a los niños de 
13, 14 y 15 años para el año 1980 se dedujeron sobre la base de las hipóte-
sis mencionadas en la sección 5> párrafo 2, en la forma siguientes 
Siendo P^ la probabilidad de terminar los seis años de estudios prima-
rios después de haber repetido 11. años, es fácil ver que: 
= (0.9)^ 
Pl = (5) (0.9)^ (0.1) 
P 2 = ( 5 ) ( 0 - 9 ) ^ ( o a ) ^ 
P3 = (5) (0.9)^ (0.1)5 
P^ = ("f) (0.9)^ (0.1)^ 
00 
2, Puede demostrarse que P^ = 1, ya que las hipótesis estableci-
das permiten asegurar que todo aíümno aprueba los seis años de escuela pri-
maria en un número x de años de estudio que varía entre seis e infinito. 
En efecto 
" ,6 ? /i+S /„ iSo - iio (5') (o-i)' 
Si aplicamos reiteradamente la fórmula de suma por partes a la suma-




1 = 0 1 
(0.1) 
^ 5 ^  
n+1 
0.1 -1 
~ ^ 2 ^ , ^ 1 ^ . . ^ 0,9 ^ ^ 
.n+5 n+6 
2 ^ (0.1-1)4 (0.1-1)5 (0.1-1)^ (0.9)' 
(0.9)- (0.9)4 (0.9)5 (0.9)^ 
Fijando lin límite en ambos miembros de esta expresión se obtiene; 
«I 
5 c/n -•^ 4 ¡r^  -,>5 n 
Lim. P. (0,9) 6 5(0>1) ^  10(0.1) ^ 10(0.1)^ ^ 5(0.1)^ ^  (og)-
(0.9)2 (0.9)^ (0.9)4 (0.9)5 (0.9) 
ya que los seis primeros términos de la expresión anterior tienden a cero 
cuando crece n, por ser de la forma P^(n)' (O.l)^, simbolissondo P^(n) un po-
linomio de quinto grado. Esto puede demostrarse aplicando la regla de L'Ho-
pital para evitar la indeterminación 
CO ' 
Realizando las operaciones indicadas en el segundo miembro de la ex-
presión anterior, llegamos a 
Lim. 5 P^ = (0.9 + 0,1)5 ^ 
n -i^  OT i=o 
3. Si llamamos ahora ^ = 1 - P^ a la probabilidad de asistir 
a la escuela primaria a la edad de 13+n años y tenemos en cuenta que 
Pq = 0.5314 
P^ = 0.3189 
Pg = 0.1116 
aplicando la fórmula anterior se obtiene 
= 0.469 . 
Q ^ ^ = 0.150 
Q^^ = 0.038 
Puede comprobarse que los valores de Q tienden rápidamente a cero 
al crecer n. (Q^g es ya inferior a O.Ol), • 
A V E lí D I C E II 
J^ESCRIPCION :nEL 1ÍET0D0 UTILIZIDO PiiR^ i ESTIJÍAR LA TAoA 
PE RETIRO DE LOS MAESTROS 

1. Aunque no se dispuso de los datos reales necesarios para calcular 
la tasa de retiro (por cualquier causa) de los maestros, se trató de deter-
minar el orden de magnitud de la misma según distintas hipótesis. 
Se tuvieron en cuenta dos hipótesis que pueden considerarse extremas: 
en una se supuso que la distribución por edad de los maestros es similar a 
la que resultaría de aplicar las tasas de actividad de la población femenina, 
y en la otra, que dicha distribución es la que resultaría de aplicar tasas 
de actividad de la población masculina. 
2. Se construyeron dos tablas de vida activa para los maestros, (Véan-
se las tablas A y 3). En ambas se tomó como población estacionaria la que 
corresponde a una esperanza de vida al nacer de 67 años para las mjores. l/ 
La diferencia entre los resultados de las dos tablas proviene de la 
utilización de distintas tasas de actividad. En la tabla A se utilizaron 
tasas de actividad de la población femenina, y en la B, de la población 
masculina. 
3. La población de maestros estimada en la hipótesis II (cuadro I5) 
crece en una proporción que varía entre el 19 y el 25 por ciento quinquenal-
mente, según el quinquenio. 
Se supuso entonces que la población de maestros fuera una población 
estable con ima tasa anual de crecimiento f = 0,0375 corresponde a un 
incremento quinquenal de un 20 por ciento aproximadamente. 
Multiplicando la población de cada grupo de edad de la población acti-
va estacionaria de las tablas A y B por gg obtuvieron los efec-
tivos de la población activa estable que figuran en la columna (3) de las 
tablas C y D respectivamente, 
A los efectivos de cada uno de los grupos de edad de estas poblaciones 
activas estables se les aplicaron las correspondientes tasas de salida por 
muerte y salida por retiro; para la tabla C se utilizaron las tasas calcula-
das en la tabla A y para la tabla D, las calculadas en la B. 
Las entradas se calcularon multiplicando la población estable corres-
pondiente a la población activa estable por las tasas de entrada correspon-
dientes calculadas en las tablas A y B, 
En las tablas C y D se detallan los cálculos realizados y los resulta-
dos obtenidos. 
1/ En 1956j más del 75 por ciento de los maestros eran mujeres. 
Fuente; Estadística Panameña, Serie A, o^» cit. 
~ 33 -
4, Los resultados muestras que para que la población de maestros au-
mente en la forma prevista en la hipótesis II (aproximadamente 20 por ciento 
cada cinco años), el ingreso de nuevos maestros en un quinquenio deterá ser 
igual al 28 por ciento del total de maestros al comienzo del mismo, en el 
caso de que la distribución por edad de los maestros fuera la que resulta de 
considerar tasas de actividad de la población masculina. En cambio, si se 
tiene en cuenta la distribución por edad de los maestros que resulta consi-
derando tasas de actividad de la población femenina, dicho ingreso deberá 
alcanzar al 36 por ciento de-los maestros al comienzo del quinquenio. 
5, Las tablas Á y B se construyeron utilizando las siguientes fórmu-
las-. 2/' 
Población activa estacionarias V 5 X 5 5 X 
Cociente de mortalidad: 
Tasa dé entradas 
Cociente de retiro: 
Tasa de salida por muerte: 
Tasa de salida por retiros 
Tasa total de salida: 
A 
el" ^ cL 5 X 5 x+5 
5 X x+5 5 ^ ^ 
1 - 5%c 
X 1 
2 
w = 1 - ^ 
5^x - - 2 
5«x - - I 5Sc) 
5 X 5 X 5 X 
Entradas: 
Salidas por muerte: 
Salidas por retiro: 
Salidas totales: 
E Vx+5 
V x + 5 5 X 
E / c = cl^ x/ x+5 5 X 
'x/x+5 " V x + 5 V x + 5 
5 X 




^ Estas fórmulas corresponden al método descrito en los apuntes sobre 
"Población económicamente activa. Parte I, del curso dictado por el Pro-
fesor J.C. Elizaga, Centro Latinoamericano de Demografía, 1.2/5, Santia-
go, Chile, 1961. 
El símbolo ^L^ representa la población estacionaria de una tabla de vida 
de edades comprendidas entre x y x+5 años. El símbolo cA^ j representa la 
tasa de actividad correspondiente a la población de edades comprendidas 
entre x y x+5 años, es decir, la relación entre los activos y el total 
de la población de ese grupo de edades. 
Tabla A 
Ti'iBLA /ÍBKEVIADA DE YIDu ACTIVA CONSTRUIDA UTILIZivNDO T/.SAS DE ACTIVID/JD DE LÍ. POBL/.CION 
FB-ÍEWINA, SEGUM EL CENSO DE 1950 
Grupos 
de Edad a/ 
5 X 
py 
5Sc 5 X 5 X cR 5 X 5=x Vx4-5 V x + 5 V x + 5 V x + 5 
139 4165/ 1 0 4 5 ^ 10 025®/ 11 070 
20-24 433 603 0.296 128 346 0.0162 0.145 0.0150 0.1438 0.1588 1 925 18 456 20 3^1 
25-29 426 563 0.253 107 920 0.0175 0.008 0.0174 0.0079 0.0253 1 878 853 2 731 
30-34 ¿19 105 0.251 105 195 0.0190 0.000 0,0190 0.0000 0.0190 1 999 — 1 999 
35-39 411 135 0.251 103 195 0.0218 0.044 0.0213 0.0435 0.0648 2 198 4 489 6 687 
40-44 402 175 0,240 96 522 0.0275 0.08S 0.0262 0.0868 0.1130 2 529 8 378 10 907 
45-49 391 135 0.219 85 659 0.0371 0.110 0.0351 0.1080 0.1431 3 007 9 251 12 258 
50-54 376 610 0.195 73 439 0.0519 0.149 0.0481 0.1451 0.1932 3 532 10 656 14 188 
55-59 357 080 0.166 59 275 0.0764 1.000 0.0382 0.9618 1.0000 2 264 57 011 59 275 
Total 759 551 139 4161/ 20 377 119 119 139 496 í/ 
Porcentaje global de entrada E = 18.36^ ' 
Porcentaje global de salida S^ = 18.36^ v^^ 
Porcentaje global de salida por muertes . . Sj^  = 2.6B% ^ 
Porcentaje global de salida por retiro . . . Sj, = 1 5 . 6 8 | 
a/ Población estacionaria correspondiente a una Gq = 62 años, sexo femenino. Cifras tomadas de roblaciones njdelo es-
tables; c'j.as i-e stables y en ti^ansición damográficat del Profesor L. Tabah, Centro Latinoamericano de Demografía, D. 5/4-
Santiago^ Chile, I960, tabla 7. ' 
b/ Tasas de actividad de la poblacidn femeninads la República de Panamá. Fuentes Anuario Demográfico de las daciones 
Unidasn19^5 
c/ Represeffl:álos entrados en actividad que tendrían edades comprendidas entre los 20 y los 25 años a finos del quinque-
nio? son igual a i ^ ^ g ^ o 
^ Son las salidas por muerte de los que entraron en actividad que tendrían edades entre los 20 y los 25 años a finas 
del quinquenio y^ por consi.guiente,estarían expuestos a ese riesgo durante 2.5 años: 139 ¿¡16 • 
e/ Son las salidas por cesacidn de actividad correspondientes al mismo grupo inicial de' entradas? 139 416 • I/25R20 
f/ La diferencia entre estas dos cifras debe atribuirse a errores acumulados de cálculo. 
TABLA A 
TABLA ABREVIADA DE VIDA ACTIVA COt'STRUIDA UTILIZANDO TASAS DE ACTIVIDAD DE LA POBLACION MASCULINA, A LA FECHA DEL CENSO DE «950 
G R U P O S 
D E 
E D A D y 
5 » x / x / x 
E , 0 , 
V x + 5 X / X - + 5 V x + 5 V j í - t s 
4 1 4 4 1 3 3 3 5 7 i / 3 3 5 7 
2 0 - 2 4 4 3 3 6 0 3 0 , 9 4 8 4 1 1 0 5 6 0 , 0 1 6 2 0 . 0 1 6 2 O . O Í 6 2 0 . 0 2 3 8 9 7 8 3 6 7 3 8 6 7 3 8 
4 2 6 5 6 3 0 . 9 7 2 4 1 4 6 1 9 a . 0 1 7 5 0 . C I 7 5 0 . 0 1 7 5 0 . 0 0 8 9 3 6 9 0 7 2 8 8 7 2 8 8 
3 0 - 3 4 4 i 9 1 0 5 0 . 9 8 i 4 1 1 1 4 2 0 . 0 1 9 0 o , o i g o 0 . 0 1 9 0 O . O O l O 4 1 1 , 7 8 1 6 7 8 f 6 
3 5 - 3 9 4 1 1 1 3 5 0 , 9 6 2 4 0 3 7 3 5 0 . 0 2 1 8 0 . 0 0 2 0 , 0 2 3 0 . 0 0 2 0 0 . 0 2 3 8 8 8 0 1 8 O 7 9 6 0 8 
4 0 - 4 4 4 0 2 i 7 j ? 0 , 9 9 0 m 1 3 1 0 . , 0 2 7 5 0 , 0 0 6 0 . 0 2 7 4 0 , 0 0 5 9 0 . 0 3 3 3 1 0 7 9 9 2 3 2 5 1 3 1 2 4 
4 5 - 4 9 3 9 i i 3 5 0 . 9 7 4 3 8 0 9 6 5 0 . 0 3 7 1 O . O I I 0 , 0 3 6 9 0 , 0 1 0 8 0 . 0 4 7 7 1 4 0 5 8 4 1 1 4 1 8 ( 7 2 
5 0 - 5 4 3 7 6 6 1 0 0 . 9 6 3 3 6 2 6 7 5 0 . 0 5 ! 9 0 , 0 3 4 0 . 0 5 1 0 0 . 0 3 3 1 0 . 0 8 4 1 1 8 4 9 6 1 2 0 0 5 3 0 5 0 1 
5 5 - 5 9 3 5 7 0 8 0 0 „ 9 3 0 3 3 2 0 S 4 0 . 0 7 6 4 1 . 0 0 0 0 . 0 3 8 2 0 , 9 6 1 8 \ , 0 0 0 0 1 2 6 8 5 3 1 9 3 9 8 3 3 2 0 8 3 
TOTAL 3 n o 4 0 7 4 2 8 2 9 7 E / 9 0 0 3 8 3 3 8 6 4 9 4 2 8 6 8 7 E / 
PORCENTAJE GLOBAL DE ENTRADA ^ = 
PORCENTAJE GLOBAL DE SALIDA = 5^=13.77?^ 
PORCENTAJE GLOBAL DE SALIDA POR WERTES . » . . . . . 2 ,89Í Í 
PORCENTAJE GIOBAL DE SALIDA POR RETIKO • • TO.88^ 
VÍASE LA NOTA F / DE LA TABLA A . 
B/ TASAS DE ACTIVÍDAD DE LA POBLACKSN MASCULINA DE LA REPÚBLICA DE PANAMÁ CALCULADAS INTERPOLANDO ENTRE LAS QUE FIGURAN EN EL CJADRO 25 
EEL '^C.STUDIO PRELIMINAR DE LA SITUACIÓN DETOGRÁFICA EN AtJIcRlCA L A T I N A " , DOCUMENTO ^ C N . ! ? / 6 0 4 , NACIONES ÜNLDAS, CONSEJO EC0N5MIC0 Y SOCIAL , LO 
DE ABRiL DE « 9 6 ! . 
C / VÉASE LA NOTA C/ CE LA TAELA A -
E / VÉASE LA W T A D/ DE LA TABLA A . 




ESTÍMACiOM DEL MOVIMIEWO DE UNA POBLACiON ACTIVA ESTABLE CON UNA TASA DE CRECIMIENTO/®; 0.0575 Y LAS TASAS DE ENTRADA, SALIDA 
POR MUERTE Y SALIDA POR RETIRO CALCULADAS EN LA T A a . A A 
GRUPOS POGLACÍÁN POBLACIÓN 
CE 







5 X / x V ) ! ^ • 5 V x 4 5 
S 6 e 1 6 7 ¡ 2 6 1 1 2 0 9 ! 13 352 
2 0 - - 2 4 0 120 3 4 6 i 2 3 5 4 6 0 , 0 1 5 0 0 . 1 4 3 8 1 925 18 4Í-6 2 0 3 & i 
2 5 - 2 9 5 1 0 7 9 2 0 8 9 4 6 9 0 . 0 1 7 4 0 , 0 0 7 9 1 557 7 0 7 2 2 6 4 
5 0 - 3 4 ! 0 1 0 5 M 7 2 2 9 9 0 - 0 I 9 0 0 . 0 0 0 0 1 374 1 3 7 4 
3 5 - 3 9 1 5 i 0 3 ¡ 9 5 58.799 0 . 0 2 1 3 0 . 0 4 3 5 1 2 5 2 2°"557 3 8 0 9 
4 0 - 4 4 20 9 6 5 2 2 4 5 5 9 4 0 . 0 2 6 2 0 . 0 8 6 8 1 1 9 5 3 958 5 ¡53 
4 5 4 9 P . 5 81, 6 ^ 9 33 0 , 0 3 5 1 0 , 1 0 8 0 1 177 3 623 4 8 0 0 
5&-54 5 0 73 2 3 8 4 2 0 , 0 4 8 1 0.145! 1 147 3 459 4 6 0 6 
3 ; 59 M 15 954 0 . 0 3 8 2 0 . 9 6 1 0 6 0 9 15 345 15 954 
TOTAL 
> 
4 6 7 8 4 7 168 1 6 7 I I 4 9 7 6 0 1 9 6 7 i 6 9 3 
i-' 
PORCENTf'.ieS Q'.I!NQU£N.'M..ES CE CAMF.iO 
PCRCENTAJc GLOB,'\L ENTRADA o . . . . . . . . . . . . . E _ f 
PORCEMTÍJE GLOBAL DE SALIDA O O O . . . . O . S^ = 
PORCWi-A.'E GLOBAL CE SALIDA POR MUERTE o . . o o S,m 2.46^  
PORCENTAJE P'.CBAL DE SALIDA PCR RETIRO . . . . . . . . . SR = 12.87^-
PORCENTAJE DE CRECIMIENTO DE LA POBLACIÓN ACTIVA ESTABLE C = 20.61 
TABLA A 
ESTIMACION DEL MOVIMIENTTO DE UN,^  POBLACION ACTIVA ESTABLE CON UNA TASA DE C R E C I M I E N T O ^ O.O??]) Y LAS 
TASAS DE ENTRADA, SALIDA POR Í4UERTE Y SIL IDA PÜR RETIRO CALCUL/Í)AS EN LA TABLA B 
GRUPOS 
D £ 
EDAD X » 
POBL'CIDN 
A C T i VA E S -




5 X R > X V>!+5 x/x+5 Vx+5 
499 877 4 0 4 9 4 0 4 9 
20-24 0 4 ! ! 0 5 6 411 0 5 6 0 . 0 2 3 8 0 . 0 1 6 2 1 0 5 2 0 6 6 5 9 6 6 5 9 
25-29 5 4 ! 4 6 1 9 3 4 3 7 3 1 0 . 0 0 8 9 0 . 0 1 7 5 3 147 6 0 1 5 6 0 1 5 
50-54 SO 411 142 282 573 O.OOLS 0,0190 2 8 8 5 369 5 3 6 9 
4 0 ? 7 3 5 2 3 G 0 4 1 0 . 0 2 ! 0 0 . 0 0 2 0 5 0 1 5 4 6 0 5 4 7 5 
4 0 - 4 4 2 0 ¡3i 186 1 7 4 0.C.274 0 . 0 0 5 9 5 íol 1 0 9 8 6 1 9 9 
4 5 . 4 9 25 3 0 0 9 6 5 1 4 9 I 8 8 0 . 0 3 ^ 3 o.oloa 5 505 l 6U 7 U6 
5 0 3 6 2 6 7 5 1 1 7 7 4 3 0 , . 0 5 ! 0 3,0331 6 0 0 5 3 897 9 9 0 2 
55-59 35 33? 084 89 379 0 , 0 5 8 2 0 . 9 6 1 3 3 414 85 965 89 379 
TOTAL 1 809 885 5 1 3 6 3 2 4 7 1 3 2 93 0 3 1 140 1 6 3 (O 
PORCENTAJEÍ: QUÍHQUENALES DE CAM3:O: 
PORCELURAJE GLOBAL DE EMTRADA . E = ASOJEFO 
PORCENTAJE GLOBAL DE SALIDA ST = 7 '7^ I> 
PORCENTAJE GLOBAL DE SALIDA POR MUERTE SJ,., = 2 , 6 1 ^ 
PORCENTAJE GLOBAL DE SALIDA POR RETIRO SF¡ = 5=14% 
PORCENTAJE DE CRECIMIENTO DE LA POBLACIÓN ACTIVA ESTABLE C = 20.65^0 
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1. Características del problema de la vivienda en Pajiamá 
Panamá es uno de los muchos países del mimdo en donde la escasez de 
viviendas adecuadas es uno de los más graves problemas nacionales por sus 
repercusiones en las condiciones de vida de grandes sectores de la pobla-
ción. 
El gran número de viviendas rurales que no disponen de ninguna clase 
de servicio sanitario, que ca,recen de agua potable y cuya estructura se ca-
racteriza por sus pisos de tierra y sus pa,redes de materias vegetales, por 
una parte; y el régimen de tenencia en los centros urbanos, en donde la gran 
mayoría de las viviendas no pertenece a sus moradores; la notoria insufi-
ciencia de los servicios sanitarios, que se refleja en el hecho de que su 
uso deben compartirlo a menudo todos los habitantes de un miamo edificio5 
el área reducida de los cuartos y la gran cantidad de viviendas de un solo 
cuarto, en los cuales se concentra un número elevado de familias numerosas, 
por otra parte, son algunas do las ce^racteríeticas que singularizan en for-
ma dramática el problema de la vivienda en Panamá. 
Para la adopción, por parte del gobierno, de medidas destinadas a 
programar el desarrollo de la industria de la'construcción a través de una 
política que tienda a aliviar la cBscasez de viviendas adecuadas y, con ello, 
a mejorar las condiciones de vida de la comunidad, son indispensables las 
informaciones que proporcionan los censos de vivienda. 
El primer censo de esta natirraleza se levantó en el país el 10 do di-
ciembre do 1950. Hasta ahora es el único que permite conocer las condicio-
nen existentes en materia de viA'-ieada y cuyos resultados abonan lo que se 
ha dicho en las iínc-as que preceden, 'ij ¿demás, conjimtamente con los datos 
de los cersos de población y con estadísticas continuas o encuestas de habi-
tación, estadísticas vitales, económicas, etc., de que se disponga, sirve 
de baso para calcular las necesidades futLiras. 
1/ Dirección de Estadística y Censo; Algunas características importa.ntes 
de la vivienda panameña, enero, 1954• 
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2. Propósitos del trabajo y ciatos utilizados 
Este trabajo tiene por objeto estimar las necesidades de vivienda en 
el momento del censo de 1950 y en el período 1950-80, Las estimaciones son 
de carácter esencialmente demográfico y en ellas se consideran sólo las 
viviendas particulares, incluyendo las no destinadas a habitación pero uti~ 
lizadas como tales, y se excluyen por lo tanto las viviendas colectivas, 
como hoteles, hospitales, campamentos, asilos, ect. Tampoco se estiman las 
necesidades de vivienda de la población indígena por carecerse de informa-
ción estadística suficiente. 
Se utilizaren los datos del primer censo de vivienda de 1950 y de los 
censos de población de 1940 y''1950 y los disponibles del censo de 196ü, Se 
consultaron asimismo varios docúmentos y publicaciones especializadas que 
se dan en la bibliografía. 
II. ELECCION Y DESARROLLO DE LOS METODOS UTILIZADOS 
1, Consideraciones generales y elección de los métodos de cálculo 
Las necesidades totales de vivienda se descomponen en dos asi.ectoss 
a) Las necesidades en un momento dado (necesidades actuales), y b) Las nece-
sidades que crean los cambios que se han de producir en un período próximo 
determinado (necesidades futuras). 
a) Necesidades actuales 
Las necesidades de vivienda en ion momento dado están representadas 
por los siguientes factores; 2/ 
i) Número de viviendas necesaria.s para alojar a los hogEres particu-
lares que viven en viviendas que se consideran inaceptables (D^ )^. 
ii) Número de viviendas necesarias para que los hogares particulares 
que se ven obligados a compartir la vivienda con otros puedan 
tener viviendas separadas (D^). 
iii) Númert» de viviendas necesarias para reducir lá densidad de ocupa-
ción (D^). 
• iv) Número, de viviendas necesarias para reemplazar las que no satis-
facen determinadas normas, o número de viviendas que requieren 
reparaciones e instalaciones para cumplir con las normas estable-
cidas (D^) . 
La suma de estas cuatro categorías sobreestimaría las necesidades 
efectivas, debido a que no excluyen cierta' duplicación. Por ejemplo, muchas 
de las viviendas de la categoría D4 caen dentro de la categoría D25 o vice-
versa, puesto que el hecho de compartir dos o más familias una misma vivien-
da es un caso concreto de congestión. Por consiguiente, si se desea medir 
con la mayor exactitud posible la escasez real de viviendas habría que to-
mar en cuenta esta duplicación. 
Cabe tener presente que en los cálculos de D2 no se consideran las 
viviendas ocupadas de la categoría 
Naciones Unidas, Consejo Económico y Socials "Métodos propuestos -oa-ra 
calcular las necesidad.es en materia de habitación", E/CN, 5/274» lybO, 
página 23. 
Hatría que estinar también el número de años (T) g.ue se necesitaría 
para absorber los déficit de vivienda en ese momento dado. Aplicajado la 
D + DP + D. 
relación ^ obtiene el número de viviendas anuales que habría 
que construir para saldar la escasez existente en un momento dado. 
Como se verá más adelante, este método se aplicó al caso de Panamá 
tomando en consideración sus circunstancias y ].os datos disponibles. 
El cálculo del número de viviendas que requerían instalaciones esen-
ciales para satisfacer determinadas normas (D^) aparece en el apéndice II. 
ti) Necesidades, fuí-uras . 
Las necesidades futuras de viviendas provienen de los siguientes com-
ponentes. 
i) Número de viviendas necesarias para atender el incremento demográ-
fico durante un período determinado (D^). 
ii) Número de viviendas necesarias para reemplazar las pérdidas (por 
antigüedad, demolición, destrucción por desastres, transformación 
'para fines no residenciales, etc.) (íg). 
iii) Número de viviendas necesarias para mantener una reserva de xmi-
dades vacantes (K). 
El conocimiento del volumen y,de la composición de la población en 
el futuro facilita el cálculo de las necesidades de vivienda.en un determi-
nado período.. Sin embargo, es necesario que los cálculos de la población 
futura estén dados iDor sexo, grupos de edad y, mejor aún, por estado civil, 
ya que las necesidades de vivienda dependen directamente de la, estructura 
y del tamaño de la-familia, factores éstos que varían de. acuerdo a la edad, 
al sexo o al estado civil del jefe del hogar, j/ 
Teniendo presentes estas consideraciones, para estimar las viviendas 
necesarias a fin de absorber el incremento demográfico se eligió un método 
que comprende los siguientes puntos, 4/ 
a) Proyección de la población por sexo, edad y estado civil en el 
período considerado. 
, b) Proyección de la proporción de jefes de familia en la población 
total por sexo, edad'y estado civil en el mismo período, • 
Naciones Unidass Número y características de' los^o-
gares censales en relación con Ig^ s necesidades en mate:^ia de vivienda.; 
cálculos .jr,Sro^eccion^s^ E/CN 9/CONP. "Í/L. 15, punto III, páginas is' y 
siguientes. 
4/ H.V. Muhsam Heckews "Population Data and Analyses needed in Assessing . 
Present an Future Housing Requirements", University, Jerusalem, Israel. 
Además,en el doc\imento de las Naciones Unidas, E./CN.9/C0NP,2/L. 10, en 
el capítulo que trata de las futuras necesidades de habitación, sección 
B. 1, se plantea y comenta este método. 
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o) Cálculo del número ele imidades de vivienda que requiere la po-
"blación. 
Aplicando las proporciones de jefes de familia (punto b) a la pobla-
ción (punto a) se obtiene el número de viviendas que ésta requiere (punto c) 
durante el período considerado,, 
Por no disponerse de datos analíticos suficientes para hacer una pro-
yección por sexo, edad y estado civil de la población no se hizo el cálculo 
por sectores tirbanos y rurales. Tampoco se calculó el número de viviendas 
que hacen falta para reemplazar las pérdidas (Dg), por carecerse de estadís-
ticas sobre edad y estado de las viviendas existentes, de datos sobre la de-
molición de edificios que entraña un programa de desarrollo de la comunidad, 
y de antecedentes para determinar el ritmo y el sentido de las migraciones 
internas y los factores que en ellas influyen, informaciones todr.s que son 
esenciales para ese cálculo. 
El número de viviendas necesarias para mantener lana reserva adecuada 
(K) se determinó considerando que, en circunstancias normales, las vivien-
das desocupadas y cerradas pueden llenar esa finalidad, ya que permiten 
cierto margen de elección de la vivienda y facilitan la movilidad de la po-
blación, Los cálculos aparecen en el apéndice 11» 
2« Desarrollo de los métodos 




permite estimar las necesidades de viviendas al 10 de diciembre de 1950 
(fecha del censo). La suma de D]_, D2, y D^, teniendo en cuenta la duplica-
ción que puede existir entre 1)2 y D4 daría el total de viviendas que habría 
sido necesario constriiir para satisfacer la escasez registrada al momento 
del censo de 1950. Dividiendo este total por T se tendría el número de vi-
viendas que habría que construir anualmente para cumplir ese objetivo. 
Con excepción de D2, 5/ los componentes de la relación antes mencio-
nada se calcularon de la siguiente maneras 
D2? o sea, el número de viviendas necesarias para que los hogares parti-
culares que se ven obligados a compartir las viviendas con otros puedan 
tener viviendas separadas, no se determinó por no disponerse de datos. 
Este componente sólo es posible calcularlo por medio de investigaciones 
y encuestas. Se consideró que el valor D2 es pequeño y que grsji parte de 
de las necesidades que representa esa categoría quedan comprendidas en 
D^j por lo que la subestimación que haya en el cálculo de las necesida-
des totales será de poca consideración. 
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D-, 5 o sea, el número de viviendas necesarias para las familias q.ue 
habitan'^en viviendas inadecuadas, 6/ se determinó simplemente contándo-
las. 
El censo de 1950 siministra el número de viviendas no destinadas 
a habitación y el de los denominados "ranchos colgados", que son vivien-
das sin pared o sin cuartos. Sin emlDargo, miichas de estas últimas las 
considera como viviendas no destinadas a habitación, por lo que hubo que 
descontarlas de este total. 
No se estimaron las viviendas improvisadas, características de los 
centros xirbanos, como son las llamadas "ccsas brujas", porqiie los datos 
censales disponibles no permiten determinarlas con claridad. 
La vivienda llamada rústica, que es típica de las zonas rircales de 
los países subdesarrollados, como en el caso de Panamá, requiere un tra-
tamiento especial, por lo que se la consideró aparte. 2/ 
En resumen, se obtuvieron los siguientes resultados: 
Viviendas no destinadas a habitación, de un cuarto o más 1 55I 
Viviendas sin cuartos ("ranchos colgados") consideradas 
cono viviendas del tipo anterior 2 478 
Viviendas sin, cuartos ("ranchos colgados") consideradas 
como casas individuales . . . • 66 
Total de viviendas de la categoría D^s 3 895 
Para calcular D^, o sea, el.niómero de viviendas que se requieren 
para reducir la densidad de ocupación (personas por cuarto) se usó la 
relación: 
« Doc - Duo 
donde s 
D^ = hacinamiento neto 
Doc = viviendas donde existe hacinamientos (congestionadas) 
Duo = viviendas subocupadas. 
6/ Son viviendas inadecuadas las llamadas rústicas, las improvisadas y 
las no destinadas'a habitación. Las' definiciones de estos tipos de 
vivienda figuran en el apóndice I, 
lj Véase el apéndice II. 
8/ Primer Censo de Vivienda, Volumen I, Características de la Vivienda, 
cuadro I4, página 47, 
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Se consideraron viviendas congestionadas aquellas que albergalDaji a 
tres o más personas por cuarto, y viviendas siatocupadas^  aqiieilas que 
disponían de tres o nás cuartcs por persona. 2/ 
Se obtuvieron los siguientes resultados? 
Viviendas congestionadas ^ . . ^ 74 573 
Viviendas subocupadas , « . . . 1 940 
Total hacinamiento neto, D^s 72 653 
De este calcula no se tomaron en cuenta las viviendas sin cuartos 
(2 544 ranchos colgados) ni las de densidad no especificada (2 IO4 vivien-
das cuyo número de cuartos no se declaró), pero sí las viviendas no desti-
nadas a habitación de un cuarto o más (l 35I viviendas). 
Como se puede apreciar, en el cálculo se incluyeron 1 351 viviendas 
de la categoría y se excluyeron 2 IO4 viviendas que deberían figurar en 
la estimación de la categoría 
Sin embargo, la compensación que resulta de agregar unas y restar 
otras llevó a la conclusión de que el grupo D calculado es bastante acep-
table. 4 
El número de años (T) que se requeriría para satisfacer las necesi-
dades de viviendas Dj y D4 puede ser arbitrarios 10, 20, 30 años o más. 
Tomando un término de 20 años se tendrías 
Dj^  + D^ 3 895 + 72 633 76 528 
T " ^ 20 " 20 3 826 
lo que significa que para saldar el déficit en ese plazo habría que cons-
truir 3 826 viviendas al año, 
b) Estimación de las necesidades de viviendas para absorber el creci-
miento demográfico en el período 1950-1980 
i) Proyección de la población por sexo^ grupos de edad y esta,do 
civil, Í95O-I98O» Para hacer esta proyección se neoesitaronsiX una pro-
yección de la población total, por sexo y grupos de edad; ii) un análisis 
de la composición de la población por estado civil en el período I94O-I95O1 
y III) tina hipótesis de variación del estado civil por sexo y grupos de 
edad, 1950-1980. 
Proyección de la población total por sexo y grupos de edad, I95O-
1980. No fue necesario proyectar la población total por sexo y grupos de 
edad. Se utilizaron los datos del censo de población de 1950 y la pobla-
ción para el período 1955-1980 se obtuvo del trabajo "Proyección de la 
^ Véase la tabla A del apéndice IV. 
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población ele la República ele Panamá, 1950-1980", de Hildebrando Araica, 10/ 
De este estudio se utilizaron las cifras de población obtenidas según la 
hipótesis II, la cual se basa en los siguientes supuestos: 
En los que respecta a la fecundidad, la tasa bruta de reproducción 
(R') va de 2.90 en el quinquenio 1955-1960 a 2,46 en el quinquenio 1975-
1980. 
En cuanto á la mortalidad para el sexo masculino se parte de una es-
peranza de vida al nacer (eg) de 53 años en 1955-1960 y se llega a vina de 
62 años en 1975-1980. Para el sexo femenino, la e" varía de 55 a 65 años. 
Partiendo de los supuestos de fecundidad y mortalidad antes mencio-
nados, se llega a una tasa de crecimiento natxiral de la población de 29.4 
por mil en el período I955-I960 y de 29,9 en el período I975-I98O. (Esta 
proyección se reproduce en el cuadro lO), 
Análisis de la composición de la!población por estado civil, 
1950. Antes de estimar la composición de la población según el estado 
civil en el futuro hubo que analizarla en el pasado. 11/ Si bien todos 
los censos realizados en Panamá 12/ se han ocupado del estado civil, sólo 
a partir de 1940 se han publicado datos del mismo por sexo y grupos de 
edad. 
En el cuadro 1 se presenta la distribución porcentual, por sexo, gru-
pos de edad y estado civil, de la población en I94O y 1950. i V 
El análisis de las cifras del cuadj:o 1 muestra que entre I94O y 1950 
la proporción de solteros disminuyó en medida apreciable. Esta disminu-
ción es más notoria en el sexo femenino que en el masculino, debido prin-
cipalmente al hecho de que en la población de más de 15 años existen más 
hombres que mujeres, I4/ lo que hace que el número de solteros sea mayor 
que el de solteras, 
A esto debe agregarse el hecho de que entre los hombres existe m a 
tendencia más marcada que entre las mujeres a declararse soltero, como 
ocurre sobre todo con los que están legalmente casados y se encuentran 
separados de hecho, y con algunos que viven en uniones consensúales. 
10/ CELADE: Documento B.60.2/22, reproducido en "República de Panamá -
Proyecciones de población, I95O-I98O", CELADE, Vol, I, I964. 
11/ La definición de las diferentes categorías del estado civil aparecen 
en el apéndice I. 
12/ Los censos realizados en Panamá se levantaron en I9II, 1920, 1950, 
1940, 1950 y i960. De este último, sólo se tienen datos sobre la 
población en un aspecto bastante general, 
15/ En la tabla B del apéndice TV aparece la población en cifras absolu-
tas, clasificada por sexo, grupos de edad y estado civil, de 1940 y 
1950. 
14/ El índice de masculinidad en la población total de más de I5 años, 
según los censos de I94O y 1950, fue de IO7 y IO5 respectivamente. 
(Fuente: la tabla B del apéndice IV). 
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Cuadro 1 
DISTRIBUCION PORCEIíTüAL DE LA POBLACION POR ESTADO CIVIL, ÓEXO Y 




Casados Uniones consensúales Viudos Divorciados Solteros 
1940 1950 1940 1950 1940 1950 1940 1950 1940 1950 
Masculino 50.0 45.8 20.8 23,8 26.8 27.8 2,2 2,2 0.2 0.4 
15 - 19 97.8 97.1 0,5 0.5 1.7 2.4 - - - -
20 - 24 74.2 71.1 7.1 8.6 18,5 20.1 0.1 0,1 0.1 0.1 
25 - 29 46.8 43.6 18.9 20.5 33.8 35.3 O.A 0.3 0.1 0.3 
50 - 34 33.7 30.4 26.7 28,9 38.5 39.8 0,8 0,5 0.3 0.4 
55 - 39 -9.7 24.4 ¿8.2 52.9 40. S 41.0 1.3 1.1 0.2 u. 6 
40 - 44 28.2 22.0 31.7 36.8 37.7 38.6 2.0 1.7 0.4 0.9 
45 - 49 27.1 22.4 33.B 36.1 35.8 38.0 2.9 2.9 0,4 0.6 
50 - 54 28.8 22.8 34.7 38.7 31.7 33.7 4.4 4.0 0.4 0.8 
55 - 59 29.4 23.7 35.6 40.9 28.4 28.8 6,2 5.8 0.4 0.8 
60 - 64 30.0 25.5 54.9 40.2 25,8 25.0 8,9 8.5 0.4 0.8 
65 y más 31.6 26.5 32.7 38.5 20.2 18.9 15.1 15.5 0.4 0,6 
1^ 'emenino 42.1 35.6 21.3 25.1 29.2 31.8 7.0 6.7 0.4 0.8 
15 - 19 78.0 75.6 6.2 7.0 15c 6 17.2 0,2 0.1 - 0.1 
20 - 24 45.2 40.3 18.7 20.0 35.4 38.9 0,5 0.4 0.2 0,4 
25 - 29 32.3 24.9 25.2 29.4 41.0 44.1 1,1 0.8 0.4 0.8 
30 - 34 28.0 21.0 28.2 33.6 41.0 42.6 2.3 1.5 0.5 1.3 
35 - 39 28,0 20.3 27.9 34.6 39.3 41.0 4.3 2.7 0.5 1.4 
40 - 44 29.5 22.8 29.4 33.8 32.3 36.0 8,2 5.9 0.6 1.5 
45 - 49 30.8 25.4 29.5 32.4 26,8 32.1 12,3 9.0 0.6 1.1 
50 - 54 33.0 26.3 27.9 32.3 20,7 23.9 17.7 16.3 0.7 1.2 
55 - 59 35.1 27.4 25.8 31.3 14.7 18.8 23.7 21.7 0.7 0.8 
60 - 64 37.1 29.3 21,1 26.2 11,9 14.4 29.3 29.3 0.6 0,8 
65 y más 39.6 50.8 12.9 18,5 6,0 8.6 41.0 41.7 0.5 0.4 
l'Uente; Tatla B del apéndice IV, 
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Por otro lado, la proporción de casados y de unidos consensualmente du-
rante el período aquí considerado ha aumentado' en cada sexo, pero más en el 
femenino que en el masculino por causas que derivan de las señaladas a pro-
pósito de los solteros. El aijunento de los casados ( de cada sexo) ha sido 
relativamente mayor que el de los imídos consensualmente, manteniéndose aún 
el predominio de éstos sobre aquéllos en la población total (véanse los grá-
ficos 5 y 4). ilsí, por ejemplo, en 1950 la proporción de varones vinidos con-
sensualmente es de 27,0 por ciento, mientras que la de los hombres casados 
es de 25.0 por ciento. 
También ¡puede verse un aumento significativo en los divorcios, si bien 
la proporción de éstos con respecto a la población de más de I5 años es muy 
baja (O.C por ciento para el sexo femenino en 1950)-
En cuanto a los viudos, el porcentaje de éstos es mucho mayor en las 
mujeres que en los hombres, lo que probablemente se debe a la mayor longevidad 
de aquéllas y al hecho de que los viudos vuelven a casarse o a unirse con 
más frecuencia. 
La proporción de viudos en la población prácticamente no varió en nin-
guno de los sexos entre I94O y 1950? sin embargo., examinando este aspecto por 
grupos de edad, se advierte que la proporción de viudas ha disminuido en to-
dos los grupos comprendidos entre los 15 y los 64 años, aumentando ligera-
mente en el de más de 65 años (véanse los gráficos 1 y 2). . 
Es difícil prever la evolución de los porcentajes de la población según 
el estado civil durante el período de la proyección, o sea, si aumentarán, 
disminuirán o permanecerán constantes, y resulta aún más difícil predecir 
el ritmo de variación basándose solamente en los resultados de los censos de 
1940 y 1950» Por esta razón se decidió analizar también cada categoría de 
estado civil, por sexo y grupos de edad, de 1950 y su posible evolución en 
el futuro, a base de comparaciones con la estructura y la evolución del esta-
do civil de la población de otros países, creyéndose que esto ¿¡ermite tener 
mayor confianza e los resultados. 
Hipótesis de variación del estado civil, por sexo y grupos de edad. 
195O-I9QO. Solteros; Las proporciones de solteros de cada sexo en 1950 son 
relativamente altas. Según se observa en la estructura por edad, disminuyen 
a partir del grupo de 15-19 años, hasta alcanzar un mínimo, en el caso de los 
hombres, en el grupo 40-44 (22,0 por ciento), y en el caso de las mujeres, en 
el grupo 35-39 (20.3 por ciento)1 y aumentan luego hasta las últimas edades ' 
(26.5 y 30.0 por ciento en el grupo de más de 65 años para los sexos mascu-
lino y femenino, respectivamente). Es muy posible que este aumento eñ las 
últimas edades se deba a que las personas que están separadas por propia vo-
luntad o por muerte del cónyuge al cual estuvieron xinidos consensualmente, 
declararon ser solteros. Esto parece comprobarse- comparando las proporcio-
nes de solteros por cada 100 personas, por sexo y grupos de edad, de países 
en donde las uniones consensúales son frecuentes,' con aquellas naciones don-
de éstas son raras o prácticamente inexistentes. (Véase el cuadro 2)." 
GR/IJFICO 1 
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Cuadro 2 












H M H M H M H l'i 
15 y más 45.8 35.6 49.7 42.9 46.8 41.8 24.9 18.5 36.2 32,1 
15 - 19 97.1 75.6 97.0 78.1 99.2 94.3 96.7 82.9 99o8 97.0 
20 - 24 71.1 40» 3 77»0 46.5 88.8 62,3 59.0 32.3 87.3 63.6 
25 - 29 43.6 24.9 50.7 33.0 57.7 33o7 23.8 13.3 51.8 30.4 
30 - 34 30.4 21,0 35.2 29.4 32.1 21.9 13.2 9.3 3^.2 20,4 
55 - 39 24.4 20.3 27.4 28,4 19.3 17.5 10.1 8.4 21,8 19.0 
40 - 44 22.0 22,8 24.3 31.1 14.2 19.0 9.0 8.3 18.8 20.4 
45 - 49 22. A 25.4 22.5 32.1 12.3 20.7 8.7 7.9 16.7 21,0 
50 - 54 22.8 26.3 22.0 35,8 12.7 26,1 8.3 7.7 15.1 21.0 
55 - 59 23.8 27.4 20.8 35.6 13.0 26.4 8.3 7.7 14.6 21.7 
60 - 64 25.5 29.3 22.1 40.5 14.7 33o7 8.6 8.2 14» 2 21.3 
65 y más 26.5 30.8 22,6 40.4 18.5 39.9 8.4 8.9 12,6 20.6 
Fuentes Instituto Interamericano de Estadística, Ic^ionos Unidas^ Le. _optruct;ira 
demográfica de las Maciones Americanas, vol. 1 Tomo 1 y Vol. 1, Tomo 2j 
Demogcaphic yearbook, 
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Puede apreciarse en el ciiadro 2 que mientras en Suecia y en los Estados 
Unidos (países donde no se declaran uniones consensúales), las proporciones de 
solteros siguen disninuyendo con la edad, o permanecen más o menos constantes 
a partir de una edad que oscila entre los 40 y 50 añosí En naciones en donde 
las uniones consensúales son numerosas (Veneisuela, Haití) sucede algo similar 
a Panamá. 
Por motivos que se examinarán más adelante (cuando se estudien las posi-
bilidades de variación de las proporciones de casados y viudos),, de los solte-
ros de cada sexo y grupo de edad se restaron los viudos de uniones consensúa-
les, Peira ello se aplicaron a éstas los porcentajes de viudos con respecto a 
los casados y las cifras resultantes se restaron de los solteros.1¿/ 
Las.nuevas tasas de solteros de 1950 aparecen en el cuadro 5» en la cual 
se comparan con los porcentajes de países como Chile y Costa Rica, donde las 
imiones consensúales son relativamente menos numerosas y Cuba, país en el cual 
son, en cambio, tan frecuentes como en Panamá. 
Para proyectar el número relativo de solteros de cada grupo de edad se 
compararon las proporciones de otros países con las de Panamá a fin de formular 
supuestos sobre los niveles de las tasas de solteros que podría alcanzar Pana-
más a fines del período de la proyección, y se calcularon estimaciones para. 
I98O sobre la base de lo observado en el decenio 1940-1950» 
Para el sexo masculino, se supuso que Panamá alcanzaría en 1980 las mis-
mas proporciones de solteros que alcanzó Costa Rica en 1950 en los grupos de 
más de 30 años de edad. Las tasas correspondientes a los grupos de menos de 
30 años de' Costa Rica parecieron muy altas, razón por la cual se desestimaron. 
Los cálculos realizados para estimar las tasas d.e solteros de los grupos de 
15-19» 20-24 y 25-29 años, para Panamá.; así como los supuestos en que se basan, 
aparecen en el apéndice III. 
Con el sexo femenino sucedió algo similar. Se supuso que Panamá llega-
ría a tener en 1980 las tasas de solteros que alcanzó Cuba en 1953 en los gru-
pos de edad comprendidos entre los 40 y 60 años. En los demás grupos de edad, 
las tasas de Cuba parecieron muy elevadas, por lo que se descartaron. (Los 
supuestos y cálculos de las mismas aparecen en el Apéndice III). 
Las tasas de solteros por sexo y grupos de edad de los años intermedios 
de la proyección (1955» I960 .... y 1975)» se determinaron por inter^polación 
lineal entre los años inicial y final (1950 y 1980). (Los resultados de la pro-
yección de las proporciones de solteros I95O-I98O aparecen en el cuadro 11). 
Divorciados; Si bien es cierto que la proporción de divorciados por se-
xo y grupos de edad de Panamá, aumentó en el período 1940-1950, dicho aumento 
resulta insignificante si consideramos que los divorciados no alcanzan a cons-
tituir el 1 por ciento de la población de más de 15 años. Si se observan los 
porcentajes de divorciados de 1950 de cada sexo, por grupos de edad, se verá 
que varían relativamente poco entre sí. 
15/ Véase la tabla C en el apéndice IV. 
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Cuadro 5 
PROPORCION DE SOLTEROS Elí CHItE, CUBA, COSTA RICA Y PANAIM, POR 
SEXO Y GRUPOS DE EDAD, ALREDEDOR DE 1950 
Panamá Chile Cuba Costa Rica 
Grupos de 1950 1952 
H M H • M E ¥i H M 
15 y más 44.1 30.9 42.8 37.2 42.5 . 50.4 45.8 38.6 
15 - 19 . 97.0 . 75.3 81*0 91.0 97=8 79.5 98.4 85.1 
20 - 24 70.8 39.5 78.8 58.2 78.2 45.0 • 74.4 49.4 
25 - 29 43.0 23.7 45.8 34.6 47.4 26.8 41.1 30.5 
30 - 34 29.7 19.1 28.0 23.5 29 c 2 18,1 25.1 22.4 
55 - 59 23.0 17.1 20,2 18,4 21,1 14.6 17.6 19.6 
40 - 44 20,2 16,5 16,4 16,7 18.0 12,6 14.2 18.7 
45 - 49 19.4 16.4 14.1 15.3 17.6 12.5 12,4 18.5 
50 - 54 19.3 14.2 12.8 16.2 19.5 12.1 12.4 19.2 
55 - 59 19.7 14.4 11.7 15.6 19.1 11,7 • 11,5 17.8 
60 - 64 20.2 13.2 12.6 16.4 17.5 11.0 12,4 19.6 
65 y más 18.9 11.4 11.3 15.8 15.8 11.9 12,6 21,0 
Fuente; Instituto Interamericano de Estadística. La estructura demográ-
fica de las Naciones Americanas, Vol. I, Tomo l»y Vol. I, Tomo 2, 
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Por otra ¡ja-rte, la proporción de divorciados por sexo y grupos de edad 
en los distintos países, en especial los c^ ue se emplearon en la comparación, es 
muy parecida y bastante reducida. (Véase el cuadro 4), 
Por los motivos señalados y careciendo de otras informaciones en las" 
cuales basarse, pareció razonable mantener constantes las proporciones' de di-
vorciados de 1950 de Panamá hasta el final de la .proyección. 
Viudos y casados; El método- seguido para determinar la proporción de 
viudos y casados en el período.de la proyección fue similar al utilizado por 
Julio Morales en su trabajo "Estimación de las necesidades de vivienda- en Chi-
le entre I952 y 1982".16/ Se basa en el hecho de que en un país, en circunstan 
te.ncias normales, hay una íntima relación entre el descenso de la mortalidad y 
la propiorción de viudos con respecto a los casados. Es decir, en un país que 
no haya padecido guerras u otras calamidades, un aumento de la esperanza de 
vida al nacer va acompañado de una disminución de la proporción de viudos por 
cada 100 casados, en cada sexo y grupo de edad. 
Habrá que escoger, entonces, un país o países con una esperanza de vida 
(e^) semejante a la-supuesta para Panamá en 1980.17/ 11-igual que en el caso 
de Chile, se consideró que Bélgica e Irlanda eran los países que representa-
ban mejor la proporción de viudos con respecto a los casados de Panamá al fi-
nal de- la proyección. -Las eg de Bélgica e Irlanda en 1946-49 y 1950-52, res-
pectivamente, fueron las siguientes; 
Hombre s Mujeres 
Bélgica . . . . . . . 62.04 67,26 
Irlanda 64.55 67,08 , 
16/ CEMDE: Documento E/CN.9/CONF.I/L.I8, Santiago, Chile. 
17/ Las e^ para cada sexo que alcanzará Panamá en I98O se estimaron de la si-
guiente maneras Se observaron las supuestas en la proyección de la 
población panameña hecha por Araica (que se usara en este trabajo) para 
los quinquenios I97O-I975 y 1975-1980, a saber; 
Hombre s Mujeres 
1970-1975 60 65 
1975-1980 62 65 
En otros términos, hubo un alimento de dos años de vida de un quinquenio 
a otro en ambos sexos. Si se supone que en el quinquenio I98G-I985 se 
registrará un aumento similar, la esperanza de vida en 1980-85 sería de 
64 años para los hombres y de 67 años para las mujeres. Interpolando li-
nealmente estos valores entre este quinquenio y el inmediatamente anterior, 
se obtiene piara 1980 una esperanza de vida al nacer de 63 años para ios 
hombres y \ana de 66 años -para las mujeres. 
Cuadro 
PROPORCIOíT ;0E DIVORCIADOS EN LA POBLACION DE 15 AtíOS Y MAS, POR SEXO Y GRUPOS DE EDAD, DE ¿LGIMOS 





















15 años .y ffiás 0.4 0.8 0.8. 1.8 0-.7 .1.7 . 2.0 2,5 0,5 0,6 1.4 2.0 0,9 1.9 
15 - 19 - 0.1 - 0.2 - 0.2 0.1 0.3 - 0.1 - - - 0.1 
20 24 0.1 0,4 0.3 0.8 0,2 0,8 0.9 • lo7 0.1 0,4 0.1 0.3 0.5 1.6 
25 - 29 0,3 0.8 0.7 1.6 0,5 1.6 1.7 2.5 0.3 0.8 0.6 1.1 1.2 3,0 
30 - 0.4 1.2 1.0 2.2 0.7 2.2 2.1 3oO 0,5 0.9 1.3 2,2 1.3 2.9 
55 39 0.6 1.4 1.2 2.7 0.9 2.6 2.4 3.4 0.5 0.9 1»8 3.2 1.1 2.6 
s-O - .u 0,9 1.5 1.2 2,9 1.0 2.8 2.6 3.7 0.6 0.9 2,3 5.4 1.1 2,4 
- 49 0.6 1.1 1.3 3.2 0.9 2,6 2.9 3.7 0.5 0.7 2.6 3.2 1,2 2,3 
50 - 54 0.8 1.2 1.5 3.1 1=5 2.6 2.9 3.3 0,5 0.6 2.2 2.7 1„5 2,0 
55 - 59 0.8 0.8 1. 2.8 1.1 2.3 2.7 2,7 0.5 0.6 1.9 2„4 1.5 1.9 
60 - 64 0.8 0.8 1.5 2.5 1.0 1.9 2.5 2.1 0.4 0.4 1=5 2,2 1,2 1.7 
65 y más 0,5 . 0.4 1.3 1.4 0.8 r.o 1.8 Icl 0.3 0.3 1.1 1,8 1,0 lo 3 
CN vn 
Puente; Instituto Interamericano de Estadísticas 
Vol. I, Tomo l,y Vol. I, Tomo 2; United 
En el caso de Chile, los datos se refieren a 
caso del Japón, incluyen los separados. 
La estructvira demográfica de las gaciones Americanas, 
Nations, Demoiscraphic Yearbook, 1955» 
los anulados y separados legc,lmente y de hecho. En el 
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Como se puede apreciar, dichas e^ tienen un valor muy similar al que se 
asignó a Panamá en I98O. De allí Liue las proporciones ponderadas de viudos 
con respecto a los casados de aquellos dos países son las que se supone alcan-
zaría Panamá en 1980. 18/ 
Se disponía entonces de la proporción de viudos con respecto a los casa-
dos de 1950 ¡y- I98O, y de la proporción de solteros y divorciaidos en todo ese 
período5 faltaba calcular ],a proporción de uniones consensúales para obtener, 
por diferencia de la polDlación total, la proporción de viudos y casados en 
conjunto-a lo.largo de .toda la proyección. Pero, no fue necesario proyectar 
13or se-parado los porcentajes de uniones consensúales, porque éstas se incluye-
ron en el grupo de casados. Sin embargo, había que :calcular los "viudos" de 
imiones consensúales y sumarlos a los viudos de matrimonios legales, de tal 
modo.q^e la proporción ' • ,, 
viudos de matrimonios legales. + "viudos" de -uniones consensúales ^^^ 
casados unidos consensualmente 
no variará con la determinada inicialmente: , 
viudos de matrimonios legales inn 
• ' ' ' ^ X XUL/ casados 
para cada sexo y grupo de edad (definición censal). 
• Para lograr esto, se supuso que la proporción de "viudos" de uniones 
consensúales con respecto a estas últimas en 1950 es similar, en cada sexo y 
grupo de edad, a la proporción de viudos de matrimonios legales con relación 
a los casados de ese mismo año. .. Los viudos de uniones consensúales se restaron 
de los solteros (en los que se había supuesto estaban incluidos aquellos), por 
lo que las cifras totales de la población no se alteraron. 19/ 
Para caicular,1a proporción de viudos 'con relación a los casados en los 
años intermedios de la proyección, se interpoló linealménte entró el valor del 
año inicial y el valor del año final de la misma. ^ 0/ Teniendo los porcenta-
jes de viudos-sobre "casados, por'-sexo y gísupos de edad, de , 1950 a I98O, y la 
proporción conjunta de viudos (de matrimonios legales y de uniones consensúa-
les) más casados (incluidas las uniones consensúales) para todo ese período, 
fue fácil calcular sépiaradarnente la proporción de viudós y casados a lo largo 
de;, la proyección. 
Las proporciones de viudos y de casados por sexo- y grupos de edad de 
1950 a 1980 aparecen en el cuadro 12. 
18/ Tales proporciones aparecen en la última columna del cuadro 5 del trabajo 
de J. Morales; los datos básicos para calcular dichas cifras se encuen-
tran en el Anuario Demográfico 1955 de las Naciones Unidas (páginas 4IO y 
418) y corresponden a los censos del 3I'de diciembre de '1947 de Bélgica y 
del'8 dé abril de 1951 dé Irlanda. 
12/ Váase la tabla C del apéndice IV. 
^ Véase la tabla D del apéndice IV. 
Finalmente, aplicando a la población total proyectada por sexo y grupos 
de edad los porcentajes por estado civil estimados anteriormente, se logra 
obtener la po'^ jlaci^ 'n por sexo, grupos de edad y estado civil del período 1950-
I98O. Sin embargOj como se verá más adelantes para los propósitos de este 
trabajo no fue necesario presentar tales resultados en un cuadro sepiarado. 
i.i) Proyección de las propcrciúnes de jefes de faailia,por sexo,^  grupos de 
edad y estado civile 1950-1980, Para hacer esta i)royección fue necesario ana-
lizar primeramente los datos censales que existían hasta, el momento sobre je-
fes de familia. El censo de 1930 sólo trae información sobre el número total 
de familias y el de 1940, sobre el número de familias según su tamaño (número 
de personas). Sólo en el censo de 1950 viene a estudiarse en forma amplia y 
detallada la familia, sus características y su composición, y por primera vez 
aparecen datos de los jefes de familia por sexó, grupos de edad y estado ci-
vil. 
Las proporciones de jefes de familia de I95O se calculan.mediante la 
relación? 
Jefes de familia (incluyendo a las personas que viven solas) 
de cada sexo, igrupos de edad y estado civil ^ ^ QQ 
Población total de ca-da sexo, grupo de edad y estado 
civil correspondiente 
Para dicho cálculo se disponía de los siguientes elementoss 
i) Los jefes de familia (grupos de dos personas y más) de 15 años y más, 
por sexo, grupos de edad y estado civil, 
ii) Las personas de I5 años y más que viven solas, por sexo y grupos de 
edad, 
iii) Las personas ocupadas de 15 años y más que viven solas, por sexo, 
grupos de edad y estado civil, 
iv) La población total de I5 años y más, por sexo,- grupos dé edad y es-
tado civil. 
Fue necesario distribuir las cifras a que se refiere el pmto ii) por 
estado civil. Para ello se supuso que en cada sexo y grupo de edo^ d, dicha dis-
tribución sería igual a la que presentaban las personas ocupadas que viven 
solas (punto iii) ). 
Al hacer esta suposición se creyó que no se incurría en un error signi-
ficativo, ya que no existen razones para pensar que la distribución por estado 
civil, en cada sexo y grupo de edad, de las personas que viven solas ocupadas 
y no ocupadas, sea muy desigual» Ahora-bien, si efectivamente fuera desigual, 
ello no influiría mayormente en los resultados a que se llega en este trabajo, 
pues las personas no ocupadas que viven solas representan apenas un 3,6 pou; 
ciento del total de jefes de familia. 
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Así calculadas laS'personas que'viven solas, por sexo, grupos de edad y 
estado civil, 21/ se s-umaron a las cifras que se refiere el pimto i) 22/ y se 
obtuvo el total de jefes de familia de cada sexc, grupo de edad y estado ci-
vil. 23/ Dividiendo estos últimos por la población total de cada sexo,•grupo 
de edad y estado civil correspondiente, 24/ se determinaron las proporciones 
de jefes de familia que aparecen en el cuadro 13. 
Hipótesis de variación de las proporciones de jefes de familia^ por sexo, 
grupo de edad y estado civil, 1^ ,50-190,0» Es difícil predecir, sobre la base 
de los datos de.un solo .censo,, la forma en que variarán las proporciones de 
jefes de familia en .un período de 30 años. Sin embarg'o, fundándose- en el aná-
lisis. de las proporciones de 1950 se -previo su evolución en el futuro. De esos 
análisis y supuestos, que se resumen a continuación, dependerá esencia-lmente 
la bondad de la proyección. 
Solteros; Las cifíras de 1950 reflejan,. así en el caso de los hombres 
como en el de las mujeres, una proporción de jefes de familia solteros que au-
menta con la edad hasta el grupo 6O-64 años, a partir del c;xal decae, 2¿/ Es-
ta evolución es lógica,- es decir, está de acuerdo, con la realidad, si se pien-
sa que a medida que avanza la edad, tal porcentaje se verá aumentado por los 
viudos y separados .de. uniones consensúales. Por otra parte, el núciero de sol-
teros que desea y necesita independizarse y vivir solo aumenta con la edad. 
(Recuérdese que entre los jefes de familia se incluyen a las personas que vi-
ven solas). ., •. , 
La baja de la proporción en el último- grupo de edad (65 años y más), 
probablemente se debe a que a esas, edades tan avanzadas los' solteros están más 
propensos a ser cuidados o mantenidos por parientes, a vivir en asilos o a es-
tar hospitalizados por incapacidad o ijor enfermedad. 
El cuadro 5 señala que la proporción de jefes entre los solteros y las 
solteras que viven.solos es mayor en el sector urbano que en el rural. Este 
hecho puede ser resultado de las mejores. .condiciones económicas, de las mayo-
res facilidades de trabajo y de estudio para los inmigrantes del campo a la 
ciudad, etc., que.existen en los centros urbanos. • 
23/ Véase la tabla E del apéndice IV. 
^ Véase la tabla F del apéndice TV, 
2¿/ Véase la tabla G del apéndice IV, 
24/ Véase la tabla, B del apéndice IV. 
25/ Véase el cuadro-I3. 
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Cuadro 5 
PORCENTAJE DE SOLTEROS DE I5 iiLOS Y MliS QüE SON JEFES DE 
FAmLU, POR SEXO DEL JEFE Y TAIi'JO DE LI. FAMILIA,Y 
POR SECTORES URBANO, RUfiiiL Y TOTAL, CENSO DE 1S50 
^ ^ „ Tamaño de la fajuilia Sectores Sexo 2 V + 1 V + 1 nersona personas personas 





















Fuentes Para las cifras del total del país, véanse las tablas 
By E, F y G, del apéndice IV. Para las demás cifras, 
véase. Quinto Censo d.e Población, de Panamá, Voliunen 
VI, "Características de la familia", cuadros O, 20 y 
52. 
En cambio, en los sectores rtirales la -pi^ oporción de hombres solteros que 
son jefes de familia de 2 o más miembros, es más alta t^ ue en los urbanos, lo 
que probablemente se debe a que la mayor frecuencia de las uniones consensúa-
les en los sectores rurales hace que la ijroporción de jefes de familia viudos y 
separados de uniones consensúales (solteros, según la definición censal) eleve 
aquel índice. En el caso de las mujeres solteras jefes de familia de dos o 
más miembros, el porcentaje urbano es ligeramente superior al rural (16,2 so-
bre 15.6), quizás porque en las zonas -urbanas las mujeres son abandonadas más 
frecuentemente por sus maridos (las uniones consensúales son menos estables). 
Si se supusiera que los porcentajes urbanos y rurales antes mencionados 
se mantendrán a través de la proyección, al urbanizarse el país, se elevarían 
las proporciones de personas solteras que viven solas en ambos sexos y las mu-
jeres solteras jefes de familia de dos o más miembros, y por otro lado, dismi-
nuiría el número de hombres solteros que son jefes de familia de dos o más 
miembros. 
Sin embargo, por no disiooner de la información necesaria que permitiera 
sustentar la supuesta evolución de las tasas de los sectores., urbano y rxiral, 
se decidió mantener constantes hasta I9OO las tasas de jefes de familia solte-
ros de .1950 correspondientes al total del país. El error que pudiera cometer-
se al hacer esta suposición no sería de mayor importancia por las compensac'o-
nes que se producirían en el aimento y en la disminución de las tasas diferen-
ciales urbanas y rurales. 
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Casados; Las proporciones de jefes de familia casados presentan también 
una estructura por edad "bastante regular, como era de esperar. En lo que 
respecta al sexo masculino, los porcentajes aumentan con la eda,d hasta el gru-
po 40-44, a partir del cual se mantienen ¡jracticamente a un mismo nivel hasta 
el gxupo 55"59 y descienden en los gruiDOs de edades siguientes. 
Muchos matrimonios jóvenes, por carencia de reciorsosj por tener una si-
•buación económica poco' sólida, o por falta de preparación o educación adecuada, 
tienen que vivir con parientes, ai menos durante los i^ rimeros años de casados. 
Esta circunstancia explicará los porcentajes bajos que. se observan, en los pri-
meros grupos de edad. El descenso de los iDorcentajes a partir de los 60 años, 
puede deberse a que gran numero de casados de avanzada edad se ve incapacitado 
para trabajar' y en tal caso, son sus hijos o ijarientes más cercanos los que 
constituyen el sostén económico de la fa;miliá y dé'clar'an, i^ or lo tanto, ser 
jefes de la misma. 
Entre' las mujeres ocurre algo'similar, con la'diferencia de que la pro-
porción aumenta hasta el último gx'upo de edad. Parece haber mayor probabili-
dad de que las casadas sean jefes de^lá familia a una mayor edad debido al im-
pedimento físico del marido para trabajar como ..consecuencia de los achaques 
de la vejez (recuérdese la mejor salud y longevidad de ,las mujeres) o del aban-
dono del hogar por éstos, después de muchos años de.casados (hecho que parece 
ser muy frecuente en el septor rural del país). 
Obsérvese los porcentajes de casados y unidos consensualmente de 15 años 
y más que son jefes de familia, por sexo: 27/ 
• Masculino - Femenino 
Casados • O4.6 10,9 
Unidos consensualmente' 06.4 • 6,0 
Se advierte de inmediato'que entre los varones la proporción de unidos 
consensualmente qué son jefes de familia es'mayor que la de casados. Entre 
las mujéres sucede lo contrario: él mayor xjo^centaje lo registran-las casa-
das, • , 
Es probable que el apreciable porcentaje de mujeres casadas jefe de fa-
milia que se oÍDserva, esté influido por'las . separaciones de hecho de los matri-
monios legales,-en los cuales no se ¡jierde el estado-civil de casado y la mu-
jer, por ser la que en-la mayoría de los casos queda al cuidado de los hijos, 
pasa a ser jefe de familia^' mientras que el hombre pierde-esta condición'cuan-
do en su nueva vida no vive solo sino que pasa a ser miembro de otra familia. 
Si se supone que las tasas de jefes casados y \midos'consensualmente 
tanto de hombres como dé mujeres se mantienen a travé's de la proyección, la 
tasa de los hombres disminuiría'y la de las mujeres amentaría al considerar 
"los casados y unidos conjuntamente, debido a la baja relativa' de las uniones 
consensúales con respecto a los casados que es de esperar en el füturo. 
26/ Véase el cuadro I3. 
22/ Véase la tabla I del apéndice IV. 
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Sin enbcjTfro, cono no se disionío. ele la información necescxia j^xe permi-
tiera evaluar con nayor exactitud la evolución de estas tasas cono consecuen-
cia de una baja relativa ¿e las uniones consensúales con respecto a los casa-
dos, se optó por mantener constantes los porcentajes de jefes de familia casa-
dos (incluyendo las uniones consensúales), por sexo y grupos de edad, de 1950j 
hasta el final de la proyección» 
Es muy probable .^^.ue el efecto de una. disminución de lc.s tasas masculi-
nas se viera acompañado por el aumento de las tasas femeninas, ya sea por las 
causas arriba señaladas, o por el efecto de la urbanización o de la mayor in-
dependencia y participación de la mujer en la actividad económica, por lo t^ ue 
es de esperar i¿ue la constancia supuesta de las tasas no conduzca a errores 
muy significativos en los resultados de este trabajo. 
Viudos; La estructura por edad de las proporciones de viudos i^ ue son 
jefes de familia en 1950 muestra altibajos en sus niveles. 2C/ Esto se obser-
va tanto en el sexo masculino cono en el femenino, principalmente en el pri-
mero. Sin embar¿,'0, los porcentajes tienden a aumentar hasta los 60 años, 
edad a partir de la cual disminuyen. Es probable tiue tales altibajos se de-
ban principalmente a la poca cantidad, en valores absolutos, de va-rones y mu-
jeres viudos (más escasos a4.uéllos) en la población. 
Cuadro 6 
PORCENTAJE DE VIUDOS DE I 5 AÍ-lOS Y VU.S QUE SON JEFES DE FLUKLIA, 
PGR SEXO DEL JEFE Y T/.J^ .tiO DE P/.MILIA, EN PÜBL/ICIOI 
TOT:.L, SEGOT EL CIÍÍSO DE 1950 
Tamaño de la familia 
Sexo , 2 y más 1 y más 1 persona personas personas 
Masculino 25.4 50.5 . ' C3.9 
Femenino 10,2 44.4 54,6 
Fuente; Tablas B, E, F y G del apéndice IV. 
En el cuadro 6 se -puede apreciar que la proporción de viudos jefes de 
familia es más alta >.j.ue la de viudas, en todos los casos considerados (per-
sonas 4ue viven solas o que son jefes de familia de dos o más miembros). La 
mayor independencia social y económica de los hombres y su aptitud para tra-
bajar en cualquier ocupación sin duda-influyen en gran-medida en los niveles 
de dichas tasas. 
Es difícil predecir lo v^ ue va a ocurrir en el futuro con los porcenta-
jes de jefes de familia viudos. Es probable, sin embargo, que al mejorar las 
posibilidades económicas,con la 'urbanización del país, aumente la proporción 
de viudos y viudas ^^ ue viven solos. Por otro lado, tal vez disminuyan los 
porcentajes de viudos y viudas jefes de familia de dos y más miembros, ya 
20/ Véase el cuadro 13« 
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Cj^ue los hijos o parientes pcdi'án trabajar en condiciones q.ue les permitan au-
mentar sus ingresos, de suerte q.ue en muchos casos pUed^ pasar a constituirse 
•en los jefes de familia. 
Wo o^ bstante lo dicho, se decidió mantener constantes las proporciones 
de jefes de familia viudos por sexo y grupos de edad de 1950 a lo largo de 
toda la proyección, tal como se hizo en el caso de los solteros y casados. 
El error que puede cometerse al proceder de esta manera,, se cree que no 
influirá en forma significativa en los resultados finales, debido a la compen-
sación que puede producirse en la evolución de dichas tasas diferenciales por 
sexo, y al hecho de que la proporción de viudos dentro del total de la pobla-
ción es bastante baja en.l950 y es muy probable que disminuya en el transcur-
so del período de 1950 a 19B0. 
Divorciados; La estructura por edad de las proporciones de jefes de 
familia divorciados, por sexo, presenta irregularidaides al igual que.en el 
caso.de los viudos. 29/ Influye en.ello seguramente la muy reducida cantidad 
absoluta de divorciados comparada con la población total. Sin embargo, pare-
ce . que tales proporciones muestran la tendencia .a aumentar con. la edad, con 
una tasa máxima de 94.7 .entre los hombres del grupo 50-54? y de 92.5- entre 
las mujeres del grupo de '65 años y más. 
Es probable que con el ritmo de urbanización del país y el avance de la 
mujer hacia la conquista de su independencia social y económica, la propor-
ción de jefes de familia divorciadas aumente (ya, vivan solas o no). Tal vez, 
entre los hombres sólo aumente la proporción de divorciados que viven solos, 
y disminuya .la proporción de ..jefes, de familias de dos o más-miembros, (véa-
se el cuadro ?)• . . • . 
, Cuadro 7 
PÓRCEi^ TilJE DE DIVOP.CL'DOS DE li/.S DE I5 A SoS QUE Suif JEFES' 
• DE PilvíILIii, x^üií SEX,. DEI JEFE Y TAIáAÑO DE U. FAMILIA, 
EN L/i POBLACION TOTAL, SEGUN EL CENSO DE 195O . 
Sexo Tamaño de la familia 
1 persona 2 y más personas 
1 y más 
personas 
Masculino • 57.5 35.5 •73.0 • 
Femenino • • 16.0 43.7 •• -59.7 . • 
Fuentes Tablas B, E, P y G del apéndice IV. • 
Por razones similares a las señaladas en el .caso de los. viudos, se de-
cidió mantener constáJites las proporciones de I95O hasta I90O, es decir, el 
reducido número dé divorciados en la población total significa que el error 
cometido en tal hipótesis no influya significativamente en los resultados. 
22/ Véase el cuadro I5. • . • . 
Cálculo del niínero de vl-riendas que requiere la población, 1950-19^0» 
Aplicando a la población total por sexo y grupos de edad 30/ de 195^ a 1900 
los porcentajes por estado civil de la población y proporciones de 
jefes de familia correspondientes, ¿2/ se determinaron los jefes de familia 
por sexo, grupos de edad y estado civil de ese período, Sumando las ci-
fras de cada año (195^5 1955 •«• 1975 y 19C>0) se obtuvo el total de viviendas 
necesarias en esos añoso Restando de la cifra calculada para 1955 el total 
de 1950 se determ-inó el número de viviendas que se necesita construir en el 
período 1950-1955 para atender el crecimiento demográfico. De igual modo, 
restando de la cifra de I96O el total de 1955 se obtiene el número de vivien-
das q.ue habrían debido construirse durante el quinquenio I955-I96Ü. En la 
misma forma se van calculando las necesidades de construcción de habitación 
para los demás quinquenios, desde I96O-I965 hasta 1975-1900, 34/ 
30/ Véase el cuadro 10. 
31/ Véanse los cuadros 11 y 12, 
32/ Véase el cuadro I3. 
3 ^ Véase la tabla J del apéndice IV, 
]>A/ Véase el cuadro I4 , 

III. ANALISIS DE K)S líESULTADOS Y CONCLUSIÜiíES 
1, Resultados 
Para reemplazar las viviendas que se consideraron inadecuadas al momen-
to del censo de 1950, habría que construir 76 520 unidades. 
Sin embargo, esta cifra no comprende todas las viviendas que podrían 
considerarse inadecuadas si se tomara una actitud muy estricta. En el apén-
dice II se determinó que en el país existían 59 223 viviendas rústicas con 
piso de tierra y paredes de paja, penca, caña o cogollo, quincha o adobe, 
prescindiendo del material del techo. Tales -unidades representan el 35.6 por 
ciento del total de viviendas ocupadas del país. 
Origí-nalmente se pensó considerar estas viviendas en Di,, pero existía 
el problema de que gran número se iba a incluir en D^, ya que muchas vivien-
das rústicas presentaban tana gran densidad de ocupación y las estadísticas 
censales disponibles no permitían separar las viviendas rústicas congestiona-
das (muy densamente ocupadas). Por lo tanto, para evitar la duplicación no 
se incluyeron en el cálculo de Di, limitándose a mencionar el total separa-
damente . 
Otro aspecto que se consideró en forma aparte fue el número de vivien-
das que al momento del censo de 1950 necesitaban instalaciones esenciales 
(DJ^ )» o sea, servicios sanitarios apropiados y agua potable, 3¿/ Se calculó 
que las viviendas en estas-condiciones ascendían a un total de 90 599, H 9,47 
de ellas en los sectores urbanos y 'JQ 652 en los rurales. Agregúese que 
ellas representan el 54.5? 11'O y 01,0 por ciento del total de viviendas ocu-
padas en el país, en los sectores urbanos y rurales, respectivamente. 
A la fecha del censo de 1950 existían suficientes viviendas de reserva 
(K) , ya que el número de unidades desocupadas y cerradas adecuad.as que había 
(4 653) representaba el 2.0 por ciento del total ocupado en el -país. En los 
sectores urbanos esa reserva ascendía al 4 por ciento del total de viviendas -
y en los rtrcales, al 1.9 por ciento, porcentajes que pueden considerarse acep-
table 
Si se supone que la proporción de viviendas vacantes al momento del cen-
so de 1950 (20 por ciento del total de viviendas ocupadas) va a mantenerse a 
trarés del período 1950-1900, en cada quinquenio habría que construir y dis-
poner al final de los mismos, del número de unidades que se indica en el 
cuadro 0. 
¿5/ Véase el apéndice II. 
^6/ Véase el apéndice II. 
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Cuadro O 
VIVIENDAS VACANTES '^ DE DEBEN EXISTIR AL FINAL DE CADA 
QUINQUENIO EN EL PEHIODO I95O-I9OO Y NUMEHO QUE DEBE 
CONSTRUIRSE EN CADA QUINQUENIO DEL MISMO PERIODO 
Viviendas vacantes 




truirse en cada 
quinquenio 
( 1 ) ( 2 ) (3) 
1950 1 6 6 2 4 1 4 653 572 
1955 186 600 5 225 609 
i960 2 1 1 200 5 914 0 5 1 
1965 241 600 6 765 1 0 1 6 
1970 277 900 7 701 1 232 
1975 521 900 9 0 1 5 
1 479 1900 374 700 10 492 
a/ 2,0 por ciento del total de viviendas de cada año. 
Se analizarán ahora los resultados de las estimaciones de las vivien-
das necesarias para absorver el incremento demográfico para el futuro. 
Se hatía determinado el número de viviendas para los años 1955, I96O . . . 
1975 y I98O (véase el cuadro I4). Si se supone que la proporción de perso-
nas que habitaban viviendas colectivas al momento del censo de 1950, o sea, 
el 1 .75 por ciento, se va a mantener constante' a través de toda la proyección, 
el número medio de habitantes que ocuparían cada una de las viviendas parti-
culares sería el que aparece en el cuadro 9. 
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Cuadro 9 










por vivienda ^ 
(1) (2) (3) (4) 
1950 756 600 743 360 166 241 4.472 
1955 870 000 854 775 106 600 4.501 
i960 1 000 500 990 655 211 200 4.691 
1965 1 171 900 1 151 392 241 600 4.766 
1970 1 562 500 1 338 460 277 900 4.016 
1975 1 584 500 1 556 771 321 900 4.056 
1980 1 841 000 1 008 782 374 700 4.027 
a/ Población total de cada año multiijlicada por f = 0,9825. 
i/ Í2 O 
En el cuadro anterior se puede apreciar que el número de personas por 
vivienda aumenta ligeramente en el ;,,eriodo 1950-1975 y disminuye en el perío-
do 1975-1980| esto indica q.ue hasta 1975 el crecimiento demográfico será re-
lativamente mayor que el aumento de las viviendas necesarias, lo cual puede 
reflejar, en parte, una subestimación de viviendas hasta la fecha antes seña-
lada. Sin embargo, de acuerdo con los resultados, esta omisión parecería des-
preciable, lo cual permite afirmar que la estimación de viviendas es satis-
factoria. 
A través del período de la proyección se supuso una mortalidad en des-
censo (aumento e°) y ima fecundidad constante (tasa bruta de reproducción) 
hasta i960, cuando se estimó que esta última bajaría. Este comportamiento 
habría de determinar un aumento de la tasa de crecimiento de la población 
total en ese período, el cual a su vez se vería frenado a partir de I960, 
cuando se supuso que la fecundidad comenzaría a descender, 
Al mismo tiempo, la tasa de aiamento de las viviendas estimadas en ese-
mismo período crecería por efecto de tua cambio favorable en la estructtira 
del estado civil (aumento de la proporción de los no solteros y disminución 
relativa de los solteros), pero sin alcanzar los niveles ¿e incremento de la 
población total, ya que los supuestos sobre fecxxndidad y mortalidad que se 
admitieron en principio no afectan a la población de más de I5 años de edad 
70 ~ 
Cuadro 10 
PANAMA - PROYECCION DE LA POBLACION TOTAL, POR SEXO Y GSÜPOS DE EDAD 1950-1980 
Sexo y 
grupos de 1950 1955 i960 1965 1970 1975 I98O 
edad 
Masculino 385 300 441 600 510 800 592 900 687 900 799 ICO 927 700 
0 - 14 159 300 190 600 223 400 262 100 502 400 348 300 400 500 
15 - 19 35 700 42 300 51 600 59 300 72 200 84 500 97 900 
20 - 24 33 200 35 400 41 400 50 700 58 400 71 200 83 400 
25 - 29 30 700 30 800 34 500 40 500 49 700 57 400 70 100 
30 - 34 26 600 29 100 30 000 33 700 39 730 48 900 56 500 
35 - 39 24 600 25 700 28 200 29 300 33 000 38 900 48 000 
40 - 44 18 000 22 100 24 800 27 400 28 500 52 200 38 100 
45 - 49 14 300 • 18 100 21 200 23 900 26 400 27 600 31 200 
50 - 54 12 400 13 700 17 000 20 000 22 700 25 200 26 400 
55 - 59 8 800 10 800 12 600 15 800 18 600 21 100 '23 600 
60 - 64 9 300 9 000 9 500 11 200 14 100 16 800 19 200 
65 y más 12 400 14 000 16 600 19 000 22 200 27 000 32 800 
Femenino 371 300 428 400 • 497 500 579 000 • 674 400 785 400 913 300 
0 - 14 155 500 187 500 219 100 255 300 294 700 339 500 • 390 200 
15 - 36 900 41 800 . 50 700 , 58 800 70 600 82 400 95 400 
20 - 24 33 500 35 000 40 900 49 800 56 000 69 700 81 600 
25 - 29 29 800 31 400 34 100 40 100 48 900 57 100 68 800 
30 - 34 24 700 28 100 30 600 33 400 39 300 48 100 56, 300 
55 - 39 22 700 24 000 27 300 29 800 32 700 38 600 47 300 
40 - 44 15 500 19 900 23 300 • 26 500 29 200 32 000 37 900 
45 - 49 13 500 16 200 19 100 22 500 25 800 28 400 31 300 
50 - 54 11 400 12 900 15 400- 18 300 21 600 24 900 27 400 
55 - 59 7 900 10 200 12 000, , 14 500 17 300 20 600 • 23 700 
60 -•64 - 7-600 8 000 9 200 11 000 15 400 16 000 • 19 100 
65 y más 12 100 13 400 15 800 19 000 22 900 28 100 . 34 300 
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CUADRO 11 
PRUYECCIUN DEL PORCENTAJE DE SCLTEROS, PCR SEXÜ, DEWTRÜ DE 




S 0 L T E R O S 
1950 1955 i 9 6 0 1965 1970 1975 1900 
MASCULINO 44,1 
15 - 19 97-0 97.0 97-0 97.0 97» 0 97.0 97.0 
20 - '¿4 7 0 . 8 70.4 6 9 . 9 69.4 690O 68,6 68,1 
25 - 29 4 3 . 0 42O3 41,6 40.8 40.1 39.4 36.7 
30 - 34 2 9 . 7 20.9 20,2 2 7 , 4 26.6 25,0 2 5 , 1 
35 - 39 2 3 . 0 22.1 21.2 20.3 1 9 . 4 1 B . 5 1 7 , 6 
40 - 44 2 0 . 2 19.2 10.2 17.2 16.2 1 5 . 2 14.2 
45 - 49 19.4 18.2 1 7 . 1 15.9 14.7 1 3 . 6 12.4 
5 0 - 5 4 19.3 18.2 17 .0 1 5 . 8 14.7 1306 12.4 
55 - 59 19.7 l o . 3 1 6 . 9 15.5 14.1 12.7 1 1 . 3 
60 - 64 20O2 18.9 17=6 1 6 . 3 1 5 . 0 1 3 . 7 12,4 
6 5 Y MSS 10.9 1 7 . 0 1 6 . B 15 .0 14.7 1 3 . 6 1 2 . 6 
FEMENINO 30O9 
1 5 - 1 9 75.3 7 4 . 0 7 4 . 3 73.7 7 3 . 2 7 2 . 7 7 2 . 2 
20 - 24 39»5 38.4 37.4 36.4 35«3 3 4 . 2 33.2 
25 - 29 2 3 . 7 22.Q 2 1 . 0 20,9 20.0 1 9 . 0 1 0 . 1 
30 - 34 19O 1 18.4 I7.F. 15.8 1 6 . 1 1 5 . 4 14.6 
35 - 39 1 7 . 1 1 6 , 4 1 5 . 0 1 5 . 1 14.4 1 3 . 8 1 3 . 1 
40 - 44 1 6 . 5 15.0 1 5 . 2 14.6 13 = 9 1 3 . 2 12.6 
45 - 49 1 6 , 4 15.7 1 5 . 0 14,4 13.7 1 3 . 0 1 2 . 3 
50 - 54 14.2 13,8 1 3 . 5 13.2 12.8 12,4 12,1 
55 - 59 14.4 14.0 1 3 . 5 13.0 12.6 12.2 11.7 
6 0 - 64 13.2 12»0 12.4 11.9 1 1 . 5 11.1 1 0 , 7 
65 Y MÍS 11.4 LLEO 10» 7 1 0 . 3 9 . 9 9.6 9 . 2 
Cuadxo 12 
PANAMA - PORCENTAJES DE VIUDOS Y CASADOS EN LA POBLACION PANAffit'A, POR SEXO Y GRUPOS DE EDAD, I95O-I98O 
C^i'YA "XT V i u d 0 ! C a s a d 0 
grupos de 1950 1955 i960 1965 1970 1975 1980 1950 1955 i960 1965 1970 1975 1980 
edad 
láisculino 3.9 51.6 
15 - 19 0.1 0.1 0.1 0.1 0.1 _ • 2.9 2.9 2.9 2.9 2,9 3.0 3.0 20 - 24 0.4 0.4 0 .5 0.3 0.2 ' 0.2 0.1 28.7 29.1 29.7 30.2 30.7 31,1 51.7 25 - 29 0.9 0.9 0.8 0.6 O..5 • Oi4 0.3 55.8 • 56.5 57.3 58.3 59.1 59.9 60.7 
30 ^ 54 1.2 1 . 1 1.0 0.9 0.8 • 0.7 0.6 68,7 69.6 70.4 71.5 72.2 • 73.1 73.9 
35 - 39 2.5 2.4 2.1 1.9 . 1.6 1.3 1 . 1 75.9 . 74.9 76.1 77.2 78;4 79.6 80.7 
40 ^ 44 3.5 3.3 3.0 2„7 . 2.4 2.0 1.7 •  75.4' 76.6 . 77.9 79.2 80.5 81,9 83,2 
45 ^ 49 5.9 5.4 4.9 4.4 3.9 3.3 2.7 74.1 75.8 77.4 79.1 80.8 82.5 84.3 
50 - 54 7,5 1.0 6.5 5.9 5.4 4.7 4.1 72,4 -74.0 75.7 7 7 . 5 79.1 80.9 82,7 
55 ^ 59 9.8 9.3 8.6 8.3 7 . 7 7 . 1 6.4 69.7 71.6 73.5 75.4 77.4 79.4 81.5 
60 - 64 13.a 13.5 12.8 12.3 11 ..7 1 1 . 1 10.4 65.2 67.0 68.8 70.6 72,5 ' 74.4 76.4 
65 j más 23.1 23.8 24.5 25.1 25.a 26,6 .27.2 57.4 57.8 58 ;l 58.5 58.9 59.4 59.6 
Femenino i.\t4 56.9, , 
15 - 19 0.4 0.4 0.3 0.3 0.2 o'.i 0.1 24.2 " 24.7 • 25.3 25.9 26.5 • 27.1. 27.6 
20 - 24 1.2 1.1 0.9 0.8 0.7 0.5 - 0.4 58.9 60.1 61,3 62.4 .3.6 64.9 66.0 
25 - 29 2.0 1.9 1.7 1.5 1.3- 1,2 1.0 73.5 74.5 . 75.7 76.8 77.9 79.0 .80.1 
30 - 34 3.4 3.1 2.9 2.7 2.4 2.2 1.9 76.2 77.2: 78.2 79.2 80.2 81,1 82.2 
35 - 39 5.9 5.4 5.0 4.5 3.9 3.4 2.9 75.6 76.8 77.8 79.0 . 80.3 • 81.4 82.6 
40 ^  44 12.2 11.1 9.9 8.7 • 7.4 - 6.0 4.6 69.8- 71.6 73.4' 75.2 77.2 79.3 81«3 
45 - 49 18.0 16.5 15.0 13.3 11.6 9.7 . 7.7 64,5. 66.7 ' 68.9 71.2 •73.6 76,2 78.9 
50 ^  54 28,4 26.3 23.9 21.4 18.6 15.5 12.0 56.2 58V7 61.4 64.2 67.4 . 70,9 74.7 
55 - 59 34.7 32.7 30.4 27.9 25.1 21.9 18.3 50,1 52.5 55.3 58.3 61.5 65.1 69.2 
60 -- 64 45.4 43.5 40.9 38.1 34.9 31.1 26.7 40.6 43.1 45.9 49.2 52.8 57.0 61,8 
65 y más 60.1 60.0 58.7 57.3 55.7 53.8 51.7 27.1 28.6 30.2 32,0 34.0 36.2 38.7 
Fuente; Cuadros B y C del apéndice IV, 
0/ Incluyc; los viudos de uniones consensúales» 




PROPORCION DE JEFES DE RIMLIA SOBRE LA POBLACION TOTAL 
POR SEXO, GRUPOS DE EDAD Y ESTADO CIVIL, I95O ^ 
Sexo y 
grupos de Total Soltero Casado-^ Viudo Divorciado 
edad 
Masculino 57.9 25,4 85,6 83.9 73.0 
15 - 19 4.2 2.7 54.3 90.0 33.5 
20 - 24 29,6 14.0 68.3 66.7 28,6 
25 - 29 56.8 28.6 78.7 78.9 47.0 
50 - 54 71.4 38,5 86.0 90.ü 64.9 
35 - 39 79.4 50,8 88.7 94.4 73.5 
40 - 44 83.7 58.7 91.2 80.0 79.3 
45 - 49 84.9 64.1 91.1 86.0 79.3 
50 - 54 86,8 72.0 91.2 89.8 94.7 
55 - 59 87.3 73.4 91.4 97.4 76.0 
60 - 64 85.5 75.4 89.0 88.7 86.1 
65 y más 81.2 71.6 87.2 75.3 89.0 
Femenino 16.5 21.0 8.2 54.6 59.7 
15 - 19 1.5 1.1 2.4 27.9 6.5 
20 - 24 5.9 8,5 3.9 38.4 21,8 
25 - 29 9.7 19.5 5.7 41.5 42,4 
30 - 54 14,0 34.1 7.0 50,8 53.1 
35 - 39 19.0 46.5 9.1 65.2 68.6 
40 - 44 25,0 52.2 9.8 63.9 75.2 
45 - 49 28,8 56,8 13.1 56.9 70,1 
50 - 54 33.0 56.5 13.5 60.1 65.1 
55 - 59 56,6 52.7 16.6 60,4 87.5 
60 - 64 59.2 50.0 17.8 57.7 55.9 
65 y más 38.5 41.7 19.9 47.7 92.3 
Fuente; Cuadro F del apéndice IV, 
a/ Estas proporciones se mantuvieron constantes a lo largo de toda' 
la proyección, o sea, desde 1950 hasta 1980« 
b/ Incluye las uniones consensúales. 
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P R O Y E C C I O N DE L O S J E E E S DE P I I M L I A ( O T I D A D E S D E Y I V I E N M ) , POR S E X O Y 




1950 1955 i960 .1965 1970 1975 1980 
Masculino 131 100 146 755 166 398 190 844 220 462 256 932 301 325 
15 - 19 1 500 1 812 2 210 2 540 3 093 . 3 590 4 159 
20 - 24 9 900 10 629 12 544 15 500 17 981 22 077 26 088 
25 - 29 17' 400 Í7 683 19 930 23 557 29 082 33 789 41 511 
50 - 34 19 000 21 003 21 751 24 561 29 085 36 008 41 792 
55 - 39 19 600 20 654 22 755 23 741 26 844 31 770 39 361 
40 - 44 " . 15 100 18' 650 21 017 23 519 24 357 27 638 32 840 
45 - 49 12 200 15 557 18 287 20 697 22 953 24 082 27 330 
5 0 - 5 4 , 10 800 12 006 14 939 17 623 20 052 22 316 23 441 
55 - 59 7 700 9 563 11 185 060 16 591 18 867 21 151 
6o - 64 7 900 • 7 774 8 222 9 713 12 253 14 629 16 753 
65 y más 10 000 11 424 13 558 15 533 18 171 22 166 26 899 
Femenino 35 100 39 837 44 821 50 760 57 420 65 007 73 413 
15 - 19 500 642 767 896 1 061 1 223 1 422 
20 - 24 2 000 2 141 2 454 2 949 3 386. 3 985 4 599 
2 5 - 2 9 2 900 3 084 3 278 3 775 4 508 5 165 6 088 
30 - 54 3 400 3 919 4 173 4 454 5 114 6 127 6 975 
5 5 - 3 9 4 300 4 556 5 064 5 368 5 699 6 536 7 757 
40 - 44 . 3 700 4 672 5 262 5 745 6 038 6 280 7 055 
45 - 49 3 900 4 507 5 128 5 8I5 6 398 - 6 718 7 034 
50 - 54. 3 700 4 165 4 781 5 444 6 106 6 656 6 8I9 
55 - 59 2 900 3 728 4 243 4 941 5 659 6 419 6 969 
60 - 64 3 100 3 161 3 534 4' 084 4 -788. 5 454 6 151 
65 y más 4 700 .5 262 6 137. , 7 289 8 663 10 464 12 544 
Total 166 200 186 592 211 219 '241 604 277.882 321-939 374 738 
(poblacidn expuesta a ser jefe de familia) sino que se dejan sentir brevemen-
te a partir del año I965, o sea, en promedio, 15 años después. Sin embargo, 
el supuesto del descenso de la fecundidad a partir del año I96O influiría de 
1975 a 1980 en la población de 15-20 años, o sea, en las primeras edades de 
la población expuesta al riesgo de ser jefe de familia, lo cual a su vez de-
terminaría un leve descenso de la tasa de crecimiento de las viviendas en di-
cho período. Sin embargo, en este período esta tasa superaría la de creci-
miento de la población» 
2. Conclusiones 
La exactitud de las estimaciones efectuadas depende de la calidad de 
las estadísticas censales utilizadas y de los supuestos adoptados. Se habría 
querido determinar no sólo el niinero de viviendas que se necesitaban en el 
país, sino también el tamaño de las mismas y, además, presentar los resulta-
dos separadamente por sectores urbanos y rurales o para ciertos núcleos im-
portantes de población, como son las ciudades de Panamá y Colón, Desafortu-
nadamente, no se dispuso de las fuentes necesarias para alcanzar resultados 
fidedignos. 
Sin embargo, se espera que una vez que se tengan todas las informacio-
nes del caso de los censos de población y vivienda de I96O, sea posible rea-
lizar una estimación de las necesidades de vivienda de Panamá que pueda con-




Panamá: Censo de Población de Pananá 1940j Volumen X, Coiay.endio general., 
Quinto Censo de Población, Tolumen I, Características generales, 
1950. 
Quinto Censo de Población, Volumen VI, Características de la familia, 
1950. 
Primer Censo de Vivienda, Volumen I, Características de la vivienda. 
Censos Nacionales de I96O5 Volumen I, Lugares poblados de la Repú" 
blioa. 
Instituto Interaraericano de Estadística; La estructtira demográfica de las 
naciones Americanas, Volumen I, Tomos I y II 
Naciones Unidas, Consejo Económico y Social; Métodos propuestos para calcu-
lar las necesidades en materia de habitación, E/CÍÍ. 3/274, I96O. 
Naciones Unidass Principios generales para un censo de habitación. Informes 
Estadísticos, Serie M, 20, 1950. 
Naciones Unidas, Consejo Económico y Socio,ls Número y características de 
las familias y de los hOjerares censales en relación con las necesi-
dades en materia de vivienda; cálculos y proyecciones, 
CONF. 1^.15. 
United Nations, Economic and Social Councils Selected b ibliography on methods 
of PToyecting the school a^e population, the economically active 
population, the urban and riyal populations and the numbers and 
size of households. E/CN.9/C0NF.2/L.11. 
Naciones Unidas; Population data and analysis needed in assessing present 
and future housing r.eqi;irements, por H.V. Muhsam Heken University, 
Jerusalen, Israe1. E/CN,9/C0NP.2/L. 10. 
Naciones Unidas; Indicadores estadísticos de las condiciones de habitación. 
Informes Estadísticos, Serie M. N° 57. 
Hildebrando Araica; Proyección de la población de la Repiíblica de Panamá. 
1950-1900. CEL/iDE. 
Julio Morales Vergaras Estimación de las necesidades de vivienda en Chile. 
1952-1902o CELáDE. 
Nations Statistical Office; Statistical indicators of housing conditions. 
;iCC/FirpssP/ll/4. 

A p é n d i c 
DEFINICIONES 

1, Definiciones censales 
Familia;-^ Para los efectos del censo de 1950 se consideró como fami-r 
lia al grupo de personas que vivían juntas, estuvieran o no unidas por lazos 
de parentesco. Es decir, formaban parte de la familia, además de los pa-
rientes del jefe, los huéspedes, sirvientes y demás personas que convivían 
con él. También se consideraron parte de la familia a aquellas personas que 
pasaron la noche del 9 de diciembre en la vivienda de aquella, aún cuando 
no vivieran permanentemente en ella. 
No se enumeraron con la familia a aquellas personas que o. la fecha del 
censo vivían en internados de colegios o en hoteles, o se encontraban reclui-
doa en hospitales, asilos, conventos o instituciones similares. 
Personas que viven s o l a s L a persona que vivía sola fue empadrona-
da como si constituyera una familia. 
Vivienda;-^ El censo de 1950 consideró como vivienda un cuarto o un 
grupo de cuartos, que en forma independiente fue ocupado o podía sor ocupa-
do por una familia o por vina persona que vivía sola. Una vivienda podía 
ser una casa un rancho, una cabana, un apartamiento, tuviese o no servicio 
sanitario, baño o cocina especial. Igualmente, una vivienda podía formar 
parte de un edificio dedicado exclusivamente a uso residencial, o de un edi-
ficio dedicado, además, a otros usos como, por ejemplo, la vivienda del guar-
dián que vive en el almacén, la del maestro que vive en la escuela, la del 
portero que vive en una oficina, etc. 
Vivienda ocupadas-^ Se consideró vivienda ocupada a aquella que a la 
fecha del censo estaba habitada por -una familia o por una persona que vive 
sola. 
Vivienda desocupadas-^ Aquella que pudiendo ser habitada, no estaba 
ocupada a la fecha del censo, por encontrarse en venta, en alquiler, compro-
metida o en reparación. 
Vivienda cerradas-^ Aquella que a la fecha del censo estaba cerrada 
por abandono temporal o permanente de sus moradores. 
1/ Véases República de Panamá, Primer Censo de Vivienda. Vol, I, Carac-
terísticas de la vivienda. Definiciones, Págs. XVII a XIX, 
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Viviendas colectivas;-'^ Las ocupadas por -on conj-unto de personas que 
liacen vida en común por exigencia de alojamiento, de curación, etc., o por 
razones de instrucción, de trabajo, de credo, o militar, tales como pensio-
nes, hoteles, asilos, cárceles, hospitales, internados, conventos, cuarte-
les y demás instituciones similares. 
Casa individual;^ Aquella que contiene una sola vivienda y no tie-
ne espacios destinados a otros usos? por ejemplo, un rancho, una cabana, una 
casa de "quincha", un chalet. 
A-partamiento;^ Cada -una de las viviendas con servicio sanitario y ba-
ño de uso privado, de un edificio que contiene dos o más viviendas. 
2/- • • • 
Casas de vecindad;-^ Aquellas que contienen dos o más viviendas que 
no disponen de servicio sanitario ni, de baño de uso privado, de manera que 
las familias que. viven en, ollas .comparten el uso del servicio • sanitario, y 
del baño. . ... , . ' 
Cuartos de la vivienda;-^ Se consideran .qomo. cuartos los dormitorios, 
comedores, salas, cuartos de los sirvientes, cuartos, de ,eos-fea, etc.. No, 
se contaron como tales la cocina, el cuarto de baño, los'pasillos', las -terra-
zas, los porches, ni tampoco los usados para otros fines que no fueran los de 
alojamiento como los depósitos de granos u otros productos, las. tiendas, las 
clínicas u oficinas que,se usan exclusivamente con,fines comerciales o. indus-
triales, etc, , • . . , • , .. • .••,•, 
2/ 
Acueducto:; público o privado;-^ Sistema mediante el cual. se surte de 
agua por medio de ramales de tuberías. , •,' •,'. ,. '' . ' . , 
2/ 
Pozo profundo o artesiano.El perforado a .una gran profundidad, ce-
rrado, y del cual se obtiene-agua por medio de una bomba, r.;"; ' 
. ..Ocupado;—^ Toda persona que. está trabajando por.su cuenta o pera otro 
y recibe por su trabajo una remuneración en .dinero ó-.en especie, como también 
el que está trabajando en una actividad e.conómica explotada por,ún,miembro 
de la , familia . y no recibe pago por su trabajo. ., ,• •. 
Los censos de 1940 y 1950 comprendieron las siguientes categorías de 
estado civil: soltero, casado, unión consensual, viudo y divorciado, cuyas 
definiciones,según el censo .de; 1950, son las sigúientes:^/ 
Soltero; el que nunca se ha casado ni'vive en tanión consensual. 
Casado; el -unido legalmente a una persona del,.sexo opuesto, 
Unión consensúa!; el que está unido consensualmente sin estar casado. 
. Viudo; el que, habiendo, fallecido su cónyuge, no,,se ha -vuelto a casar 
ni vive en unión consensual. , .' 
2j , Véase República de, Panamá, Primer.censo.de Vivienda, o,P. cit, • 
3/ Véase República dé; Panamá, Quinto- Censo de- Población, Vol, VI,-.Caracte-
rísticas de la F^ilia, Explicaciones, Estado Civil, pág. XIX. " 
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Divorciado; el que, habiéndose divoroiado, no se ha vuelto a casar ni 
vive en unión consensual, 
2 = Otras definiciones 
Viviendas rústicas (semi permanentes)S'^ iquellas constituidas por 
un recinto independiente que se ha construido o edificado toscamente (por 
ejemplo, con paredes de barro, techo bardado, etc.)» con materiales natura-' 
les de origen local - tales como piedras, adobes, bambú, hojas de palma, pa-
ja u otras materias vegetales análogas - que se destina a la vivienda de un 
hogar particulpj? y que no se utiliza con fines distintos de la habitación 
en el momento de levantarse el censo. Ejemplos? una choza, un rancho, un 
bohío, etc. 
Viviendas móviles;^ Cualquier tipo de alojamiento construido para 
ser transportado, o que constituye iHia unidad móvil, como barco, bote, bar-
caza, buque, coche de ferrocarril, alojamiento transportable, vehículo de 
remolque, tienda, yate y otros vehículos diversos donde pasen la noche del 
censo una o mas personas no transeúntes. 
Viviendas improvisadas;^ toda estructura independiente de carácter 
provisional construida con diversos materiales de desecho sin un plan pre-
concebido y edificada para servir de habitación privada, y que se utiliza 
como alojamiento en el momento del levantamiento del censo.¿/ 
Viviendas no destinadas a habitación;^ son aquellas que no han sido 
construidas, edificadas, adaptadas o transformadas para la habitación huma-
na, pero que de hecho se utilizan como lugar de alojamiento en el momento del 
censo. Esas unidades pueden estej? ubicadas en una estructura permanente, 
es decir, duradera, o pueden ser refugios naturales. En esta categoría se 
incluyen los establos, graneros, fábricas, garages, almacenes, casetas, cue-
vas, etc., ocupadas como lugar de alojamiento en el momento de levantcj^se el 
censo. 
^ Naciones Unidas; I^incipios Generales para vai Censo de Habitacij^. 
Informes Estadísticos ~Serie M, lf° 28, Nueva York, 1958rParte III. 
Definición y Clasificación de la Vivienda,, págs. 3 a 7» 
5/ Denominadas "casas brujas" en Panamá; "poblaciones callampas" en Chile-
" hongos " en el Perú, y "favelas" en el Brasil, 

A p é n d i c e II 
PROCEDIMSIÍTO PARA CALCüLáR EL FCfflERÜ DE VIVIENDAS 
OCUPADAS QTJE REQIL^IAW DE CIERTAS INSTALACIOMS 
ESENCIALES Y Ot'R/iS QUE SE CONSIDERARON DEBAJO DE 
LO NORMAL, Y ESTIfitiCIOH DE LáS VIVIENDAS VACAÍITES 
QUE SIRVES DE RES.-SVAS, AL KOIiENTO DEL CENSO DE 
1950 

1, CálGulo del número de viviendas que necesita'ban ciertas instalaciones 
esenciales 
El número de viviendas ocupc,das que al momento del censo de 1950 nece-
sitaban determinadas insta.laciones esenciales para llegar a consid.eraxlas 
adecuadas, se calculó usando el siguiente criterios 
- Para el sector urbano se consideraron tales aquellas que no disponíar 
de agua por sistema de acueducto o por pozo artesiano, ni de servi-
cio sanitario inodoro. 
- Para el sector rural, fueron aquellas que no obtenían agua por sis-
tema de acueducto o por medio de pozo prof-undo o artesiano y que 
carecían de servicio sanitario inodoro o de hueco. 
El número de viviendas que necesitaban de instalaciones para obtener 
agua potable o que deberían disponer de servicio sanitario apropiado o que 
requerían ambas cosas, - que se determinó según los criterios señalados fue 
el siguiente: 
En las zonas urbanas . . . . . . . . . 11 947 viviendas 
En las zonas rurales . . . . . . . . . . . . 78 652 " 
En todo el país . . . . . . . . . . . . 90 599 vivienda 
De las 11 947 viviendas urbanas inadecuadas, sólo 559 (30 por ciento) 
disponían solamente de servicio sanitario inodoro, y 7 189 (60,2 por ciento) 
obtenían agua por sistema de acueducto o por medio de pozo artesiano. El 
resto, 4 599 (56.8 por ciento) carecía de a,mbas instalaciones esenciales. 
El 20.0 por ciento (15 698) de eu.as 78 652 viviendas rurales tenía sola-
mente agua potable? un 60 por ciento (4 718) carecía de servicio sanitario 
apropiado,y el 74»0 por oionto restante (58 256) carecía de ambas cosas. 
1/ Véase: República de Panamá, Primer Censo de Vivienda, Vol, I, Caracte--
rísticas, de la Vivienda; cuadro 4, págs, 8 a 10. 
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2. Cálculo del número de viviendas que se consideraron por debajo 
de lo normal 
Se consider,(J que estaban por debajo de lo normal al momento del censo 
aquellas viviendas rústicas que tenían piso de tierra y paredes de caña, 
penca o paja; quincha o de adobe, cualquiera que fuese el material de que 
estuviera hecho el techo» 
Así se obtuvo! 
Viviendas con piso de tierra Zonas 
y paredes de- Urbanas . Rurales Total 
Caña, penca 0 paja 605 28 941 29 546 
Quincha 1 521 26 907 28 428 
Adobe 258 991 1 .249 
Total 2 584 56 859 59 225 
Tenían pared y techo de materiales vegetales (caña, penca o paja), 
415 unidades (I7.4 por ciento) de las 2 584 viviendas urbanas, y 27 552 
(48^1 por ciento) de las 56 859 rurales que estaban por debajo de lo normal. 
5. Cálculo del número de viviendas vacantes que se considerejon 
como reserva 
Se consideraron viviendas vacantes que podían servir de reserva, a 
aquellas viviendas desocupadas o cerradas que al momento del censo de I950 
estaban en condiciones adecuadas. 
El criterio usado para determinar cuándo las viviendas desocupadas y 
cerradas eran a^decuadas fue el'siguiente: ' 
Las de los sectores urbanos deben disponer de servicio sanitario inodo-
ro y de agua potable (acueducto o pozo artesiano). 
Las de los sectores rurales, del servicio sanitario inodoro o de hueco, 
y de agua potable (acueducto o pozo artesiano). 
En esta forma se obtuvieron los siguientes resultadoss 
' Viviendas desocupadas Viviendas cerradas cSptlai^v^lSlaátl 
Total Urbanas Rurales 'Total Urbanas Rurales Total Urbanas Rurales 
• ¿ G — — • ^ — — 
viviendas 7 045 2 197 4 848 5 ,674 1 419 2 255 10 719 5,616 7 105 
Viviendas • , , " • -. • 
adecuadas 2 972 1 625 1 547 1 681 1 189 ' 492 " 4 655 2 814 ' 1 859 
üjenjte: República de Panamá, Primer Censo de Vivienda, Vol, I, Caracterís-
ticas de la Vivienda, cuadro 4> págs. 8 a 10, 
A p é n d i c e III 
PROCEDIMIENTO PARA CALCULAR LAS PROPORCIONES DE SOLTEROS CON RESPECTO 
A LA POBLACION TOTAL, POR SEXO Y GRUPOS DE EDAD, 3.980 

Ya se explicó en el texto como se determinaron algunos de los porcen-
tajes de solteros para el año I98O. Para calcular las proporciones de sol-
teros restantes, o sea, las tasas para los grupos de edad comprendidos en-
tre los 15 y los 50 años, en lo que respecta al sexo masculino, y las tasas 
para los grupos de edad comprendidos entre los 15 y los 40 años, y a partir 
de los 60 años, en lo que se refiere al sexo femenino, se empleó el proce-
dimiento siguiente; 
Hombres; Para el grupo 15-19 años se consideró que la tasa de 98.4 
d.e Costa Rica en 1950» Q.ue originalmente pensó asignarse a Panamá para 1980^ 
era muy alta, por lo que se supuso mantener constante hasta I98O la tasa de 
Panamá de I95O, o sea, 97»0. 
La tasa del grupo 20-24 se estimó aplicando a la tasa de ese grupo de 
edad de Panamá en 1950 (7I.I)» la- relación entre dicha tasa y la del mismo 
grupo de edad en 1940 (74«2) o sea 
71.1 X ^  68.1 
Es decir, que de 1950 a 1980 se supone una disminución relativa del 
nivel de esa tasa, similar al que se observó de 1940 a 1950. 
El nivel de la tasa, del grupo de edad 25-29 (4I.I) se disminuyó supo-
niendo que su descenso entre 1950 y 1980 sería de I.5 veces, en términos 
relativos, el que se observó entre 1940 y 1950. 
Mujeres: La tasa del grupo 15-19 en I98O se calculó suponiendo que la 
tasa de ese grupo en 1950 disminuirá una vez y media la disminución relati-
va que se observara en el nivel de las tasas de ese grupo en el período 
I94O-I95O. De este modo se obtuvo una tasa de J2.2 para 1980, 
La tasa ¿el grupo 55-39 para ese mismo año se calculó aplicando a la 
tasa del grupo de edad 40-44 años determinada para 1980 (12,6) la relación 
entre las tasas de los grupos de edad 55-39 y 40-44 del año 1950 (17,1 y 
16.5j respectivamente), o sea; 
La tasa del grupo 30-34 se determinó aplicando a 1?. nueva tasa del 
grupo 35-39 (13»1) la relación entre las tasas de los grupos de edad 30-34 
y 35-39 del año 1950 (19.1 y 17'ls respectivamente), es decir; 
1 0 0 ^ 
13.1 X = 14o6 
Para el cálculo de la tasa del grupo 25-29 se aplicó a la tasa ante-
rior calculada para el grupo 30-34 (14»6), la relación entre las tasas de 
los grupos de edad 25-29 y 30-54 de I95O (23.7 y 19.l), esto ess 
14.6 X = 18.1 
La tasa del grupo 20^24 de 1980 se determina restando a la tasa del 
gx'upo 20-24 de 1950 (39.5) dos veces la diferencia entre las tasas corres-
pondientes al grupo de edad 15-19 para 1950 y 1980 (75.3 y 72.2', respectiva-
mente), o sea; 
59.5 - 2(75.3 - 72,2) = 33.2 
La tasa del grupo 6O-64 se calculó aplicando a la tasa d.el grupo de 
edad 55^59 determinada para 1980 (11.7), la relación entre las tasas de los 
grupos 55-59 y 60-64 de 1950 (14.4 y 15.2), esto es: ' 
1 1 . 7 x ^ - 1 0 . 7 • 
La tasa del grupo 65 y mas se calculó aplicando a la tasa del grupo 
60-64 de 1980 calculada anteriormente (10,7), las relaciones entre las tasas 
de los grupos 6O-64 y 65 y más de 195O (13,2 y 11.4), es decirs 
A p é n d i c e IV 
CUJiDROS BASICOS 

1 0 3 
Ta.bla A 
DISTRIBUCION DE LüS VIVIEEDiiS CLASIFICADAS POR EL HUlvIERO DE CUARTOS 
Y POR EL NUMERO DE OCUPANTES 
Número 
de Número de ciiartos 
p e r s o n a s 1 2 3 4 5 6 7 8 y + 
1 1 7 8 2 4 4 2 1 5 ! 1 010 , 4 7 _ 1 _ 101 60 1 7 26 
2 14 9 0 2 5 5 3 5 1 6 0 5 812 243 i 1 2 5 4 2 3 1 
3 1 2 9 7 5 6 172 1 906 9 7 2 328 181 5 6 1 1 I 5 7 
4 11 209 6 002 2 124 1 2 0 4 362 212 7 3 ~66 
5 9 5 0 6 5 641 1 8 8 9 1 1 3 9 4 1 3 2 4 0 7 6 81 
6 7 646 4 842 1 7 6 5 1 0 5 8 3 9 9 2 3 5 7 4 9 3 
7 5 6 5 3 3 7 3 0 1 3 1 4 8 3 5 321 2 0 5 64 7 7 
8 5 9 0 2 2 766 1 026 608 248 1 7 2 120 
9 2 4 5 9 1 871 7 2 7 4 5 8 1 6 3 1 3 4 9 4 
10 1 3 7 3 1 115 5 2 1 2 8 3 1 3 3 8 5 > 209 - 7 4 > 2 7 7 
11 i 7 5 7 698 3 1 7 1 9 5 6 8 6 8 5 6 
1 2 y más! 8 9 6 8 8 4 4 2 4 3 0 2 1 2 9 91 , 142 
PuenteDirección de Estadística y Censos de la República de Panamá, Primer 
Censo de Vivienda, Vol, I, Características de la Vivienda, cuadxo 
69, pág. 221; Algunas Características Importantes de la Vivienda 
Panameña, Informe Especial, enero de 1954» 
Nota: Las viviendas encerradas en líneas continuas son las congestionadas. 
Las viviendas encerradas en líneas discontinuas son las subocupadas. 
Se consideran viviendas congestionadas" a aquellas en las cuales riren 
5 pürüonas o nds por cuarto, y subocupadas aquellas en las cuales exis-
ten 5 cuartos o uás por persona. 
1 0 4 -
TABLA B 
POBLACION DE I J AÍ'ÜS Y MAS, POR SEXÜ , GRUPÜS DE ED/TO Y ESTADO C I V I L PANAMA, CENSUS DE 1^40 Y 
• 1 9 4 O 1950 
SEXO Y. . 
GRUPOS DE 
EDAD . 














MASCULINO 1 7 7 5 4 2 80 606 3 6 9 6 5 47 666 3 841 384 2 2 6 2 9 0 1 0 3 6 0 7 5 3 8 2 2 6 2 634 5 022 9 2 5 
1 5 - 1 9 • 2 7 1 1 7 26 5 2 4 124 4 5 8 9 2 3 5 7 0 1 , 3 4 7 4 6 . 186 036 10 3 
20 - 24 20 643 21 245 2 030 5 3 1 0 42 1 6 33,296 23 609 2 0 5 7 6 680 42 20 
2 5 - 2 9 26 1 0 5 12 2 2 3 4 9 2 1 0 034 9 7 30 30 671 13 3 7 3 6 2 8 5 10 821 1 0 9 83 
3 0 - 3 4 • 1 9 4 5 1 6 5 5 9 5 1 8 0 • 7 4 7 9 164 .61 , . 26 656 8 1 0 2 7 7 0 5 10 605 1 3 0 1 1 4 
5 5 - 39 1 6 920 5 019 4 70Í 6 870 2 1 7 4 1 . 24 676 6 0 2 0 8 106 10 129 285 1 3 6 
40 - 44 1 5 0 1 3 4 230 4 7 5 2 5 666 300 ' 5 7 i o 006 3 966 6 6 1 4 6 9 ^ 3 1 6 1 5 4 
4 5 - 4 9 12 706 3 442 4 2 9 1 4 551 369 5 3 14 3 04 , 3 210 5 163. 5 4 2 9 4 1 0 9 2 
5 0 - 5 4 10 107 2 906 3 507 3 2 0 8 445 , 4 1 1 2 4 2 5 2 0 4 0 4 8O7 4 1 8 4 499 9 5 
55 - 59 7 015 2 3 0 2 2 7 8 1 2 2 1 0 482 3 2 0 030 2 099 3 ¿ 1 4 2 5 4 1 5 0 9 75 
60 - 64 5 545 . 1 6 6 4 1 9 3 4 1 4 3 3 494 2 0 9 276 2 362 3 7 3 0 . 2 3 2 2 7 9 0 7 2 
6 5 Y MÍS 0 112 2 564 2 6 5 6 1 639 1 2 2 2 3 1 1 2 3 6 1 3 2 8 0 4 7 5 5 2 3 3 1 1 922 7 3 
FEMENINO 166 601 7 0 1 6 2 3 5 4 7 1 4 8 7 1 6 1 1 5 9 1 •661 215 9 5 9 76 8 2 1 54 267 60 603 1 4 4 8 6 1 702 
15 - 19 29 061 2 3 206 1 8 4 1 4 6 6 8 51 15 36 978 2 7 9 6 1 2 5 0 2 6 361 4 3 3 1 
20 - 24 27 067 1 2 5 0 5 ^ 5 2 1 1 9 0 7 7 1 3 4 60 3 3 5 0 6 13 499 6 714 13 045 1 3 8 n o 
25 - 29 25 256 8 151 6 3 7 5 1 0 346- 200 1 0 4 29 059 7 4 2 9 8 707 13 173 2 4 6 224' 
3 0 - 3 4 16 031 4 7 0 4 4 751 6 903 303 90 . 24 720 . 5 197 0.297 10 530 . 366 3 2 2 
3 5 - 5 9 . 16 040 • 4 4 9 5 4^ 4 7 4 6 309 • 603 8 7 22 651 4 5 9 2 7 840 9 203 611 3 2 5 
40 - 44 1 2 006 3 777 . . 3 767 4 1 3 4 1 0 5 7 ' 71 15 490 3 5 2 4 5 2 3 0 5 503 915 230 
4 5 - 4 9 10 499 3 23F^  . .3 IQO 2 0 1 0 1 29.0 • . 6 1 13 446 3 408 4 3 5 8 4 321 1 2 1 2 1 4 7 
5 0 - 5 4 0 154 2 607 2 2 7 0 1, 688 1 444 5 7 . 11'372 2 994 3 6 7 4 2 7 1 9 1 8 5 5 1 3 0 
55 - 59 6 257 2 196 1 6 1 3 922 1 400 46 7 8 9 2 2 165 2 467 1 486 1 710 64 
60 - 64 4 662 1 72A ; 984 •557- 1 3 6 5 .20, 7 005 2 207 • 2 048 • 1 121 • 2 290 5 9 
65 Y MÍS 0.360 3 315 . 1 0 7 7 5 0 2 3 424 42 1 2 2 4 0 3 765 2 2 7 D 1 0 5 3 5 l o o 5 2 
£UENTES: CENSO DE P06LACI<5N DE PANAMJÍ. 1940. COMPENDIO GENERAL, CUADRO 22, PÁG. L I •J-122. OUINTO CENSO D6 POBLA-
C1(5N. VOL. I , CARACTERÍSTICAS GENERALES, CUADRO I I 9 , P/ÍG. 224. 
£ / EN EL CENSO DE I94O, LOS DATOS POR SEXO Y ESTADO C I V I L , A PARTIR DE LOS 40 AÑOS, ESTABAN DADOS EN GRUPOS DECE-
NALES DE EDAD {40-49, 50-^9» 60-69 Y 70 Y M Í S ) . PARA HACER COMPARABLES LOS DATOS DE AMBOS CENSOS SE REDUJERON 
DICHOS GRUPOS A GRUPOS QUINQUENALES DE EDAD (40-44, 60-64 Y Y MÍS) MEDIANTE LA SIGUIENTE 
FORMULA DE NEWTON; 
n a 
DONDE: 
F G^  = NÚMERO DE PERSONAS EN LA PRIMERA MITAD DEL GRUPO DECENAL DETERMINADO QUE SE VA A CALCULAR. 
FJ^ = NÚMERO DE PERSONAS EN TODO EL GRUPO DECENAL. 
Y PERSONAS EN LOS GRUPOS DECENALES ANTERIOR Y POSTERIOR, 
LAS PERSONAS DE ESTADO C I V I L Y EDAD NO DECLARADOS SE DISTRIBUYERON PROPORCIONALMENTE ENTRE LOS DE ESTADO CIV IL 
Y EDAD CONOCIDOS, 
TABLA C 
PANAMA - ESTIMACK DE LOS VIUDOS DE UNIONES CONSENSUALES Y PORCENTAJES AJUSTADOS DE SOLTEROS Y VIUDOS EN LA PÍBLACIUN TOTAL^ 
PÜR SEXO Y GRUPOS DE EDAD, I95O 
SEXO Y PORCENTAJE UNIONES PORCENTAJES VIUDOS DE PORCENTAJES PORCENTAJE SOLTEROS PORCENTAJE 
GRUPOS DE POBLAC|(5N SOLTEROS DE SOLTEROS CASADOS CONSEN- VIUDOS DE VIUDOS UNIONES DE TOTAL AJUSTADOS SOLTEROS 
EDAD TOTAL ( 2 ) / { L ) SUALES CON RESPEC- CONSENSUA VIUDOS DE {2)-{0) AJUSTADOS 
TO A CASADOS LES ( 6 ) / ( l ) VIUDOS ( t l ) / ( l ) 
( 6 ) / ( 4 ) ( 6 ) - { 5 ) 
( 1 ) (2) ( 3 ) ( 4 ) ( 5 ) ( 6 ) ( 7 ) ( 8 ) ( 9 ) ( 1 0 ) ( 1 1 ) (12) 
MASCULINO 226 290 1 0 3 6 0 7 45.0 53 022 62 034 5 0 2 2 3 055 2 . 2 3 - 9 9 9 C32 44.1 
1 5 - 1 9 3 5 7 0 1 3 4 7 4 6 97.1 1 G 6 036 1 0 5.30 45 - 0,1 34 701 9 7 . 0 
20 - 24 3 3 2 9 6 2 3 6 0 9 71.1 2 0 5 7 6 600 42 1.47 96 0 . 1 0.4 23 591 7 0 . 0 
2 5 - 29 30 671 1 3 3 7 3 43.6 6 205 10 021 109 1.79 107 0.3 0.9 13 106 43.0 
3 0 - 3 4 26 656 6 102 30.4 7 7 0 5 10 605 130 1.69 179 0.5 • 1.2 7 923 2 9 . 7 
3 5 - 3 9 24 676 6 020 24.4 0 106 10 1 2 9 2 0 5 3.52 3 5 7 l a 2.5 . 5 6 6 3 23,0 
40 - 44 1 0 006 3 22.0 6 614 6 956 316 4.70 3 3 2 1.7 3 .5 3 634 20,2 
45 - 49 14 304 3 210 22.4 5 1 6 3 5 4 2 9 410 7.94 431 2 .9 5 - 9 2 779 19 O4 
5 0 - 5 4 12 4 2 5 2 040 22.0 4 007 4 184 499 10.30 434 4 . 0 7 .5 2 406 1 9 . 3 
5 5 - 5 9 0 830 2 099 2 3 . 7 , 3 6 1 4 2 5 4 1 509 14.00 350 5.6 9O 0 1 741 19,7 
60 - 64 9 276 2 362 2 5 . 5 3 7 3 0 2 322 790 21.10 492 0 .5 13.0 1 070 20O2 
65 Y MÁS 1 2 361 3 200 26.5 4 7 5 5 2 3 3 1 1 9 2 2 40.42 942 15.5 23.1 2 330 10.9 
FEMENINO 2 1 5 9 5 9 76 021 3 5 . 6 54 267 60 603 1 4 4 0 6 10 134 6 .7 1 U 4 6 5 607 3O09 
1 5 - 1 9 36 970 27 961 7 5 . 6 2 502 6 361 43 1.67 l o 6 0.1 0.4 27 055 75o3 
20 - 24 3 3 506 13 499 40«3 5 714 13 045 130 2 c 0 6 269 0.4 1.2 13 230 3 9 . 5 
2 5 - 2 9 29 059 7 4 2 9 24.9 0 707 1 3 173 246 2.00 369 0,0 2.0 7 060 23,7 
30 - 34 24 720 5 1 9 7 21.0 0 297 10 530 366 4.41 465 1.5 3.4 4 732 1 9 o 1 
3 5 - 3 9 22 651 4 592 2 0 . 3 7 040 9 203 6 1 1 7»79 7 2 3 2 . 7 5.9 3 869 17.1 
40 - 44 15 490 3 524 22.0 5 230 5 503 9 1 5 17.50 9 7 7 5.9 12,2 2 547 16.5 
4 5 - 4 9 1 3 446 3 400 2 5 . 4 4 350 4 321 1212 27.01 1 202 9.0 10,0 2 206 1 6 , 4 
5 0 - 5 4 11 3 7 2 2 994 26.3 3 674 2 7 1 9 1 8 5 5 50.49 1 3 7 3 16.3 20.4 1 621 14,2 
5 5 - 5 9 7 0 9 2 2 1 6 5 2 7 . 4 2 467 1 466 1710 69.31 1 030 21.7 34.7 1 1 3 5 14,4 
60 - 64 7 005 2 207 2 9 . 3 2 040 1 121 2 290 111.02 1254 29.3 45,4 1 033 13.2 
65 Y MAS 12 240 3 765 30.0 2 270 1 053 5 l o o 224.67 2 366 41.7 60.1 1 399 11.4 
8 
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TABLA D 
PRUYECCIUN DEL PURCENTAJE DE VIUDUS CUN RESPECTO A LOS CASADOS, 
PCR SEXU Y GRUPUS DE EDAD, 19^0-1980 ^ 
V I U D O S 
GRUPOS DE 
EDAD 
1950 1955 1960. 1965 1970 1975 1980 
MASCULINO 
15 - 19 500 4.56 3.75 2.93 2.11 1 . 3 0 0.48; 20 - 24 • 1.47 1.20 1 . 0 0 0.08 0.69 0.50 0.30 25 - 29 1.73 1.52 1.32 1.11 0.90 0.70 0„49 30 - 34 1.69 1.55 1.42 1.28 1,14 1.00 0.07 35 - 39 3.52 3.15 2.78 2.42 2 . 0 5 1.60 1.31 40 - 44 4.70 4.-32 3.06 • 3.41 2.95 2 . 4 9 2.03 45 - 49 7.94 7.15 6.36 5.56 4.77 3.98 • 3-15 50-54 10.30 9.48 8.57 7.67 6.77 5.06 4.96 , 55 - 59 14.08 13.04 12.01 10.97 9.93 0.90 7.86 
60 - 64 21.18 19.92 , 1B,6& 17.39 16.13 14.07 13.61 65 Y MÍS 40.42 41.28 4 2 . 1 3 42.99 43.05 44,71 45,56 
FEMENINO 
15 - 19 1.67 1.44 1.21 OE9B 0.75 ' 0.'52 . 0.29 20 - 24 2.06 . 1.80 1.55 • '1.30 . 1.04 . 0,70 0.53 25 - 29 2.80 2.53 2.27 2.00 1.73 1.46 1.20 
30 - 34 4.41 4.06 5.71 3.36 3.01 2.66 2.31 35 - 39 7.79 •7.07 6 . 3 6 . 4.92 4,20 3.49 40 - 44 17.50 15.52- • 13.55 lt.50 9.60 7.62 5,65 45 - 49 2 7 . 8 I 24.79 21.77 10.76 15.74 12.72 9.70 50 - 54 •50.49 44.75-. 39.00 33.26 27.52 21.78 16.03 55 - 59 . 69.31 62.18 55.05 47.92 40.79 33.66 , 26.53 
60 - 64 111.82 100.38 80.93 77.40 66.04 54.60 43.15 65 YMÍS 224.67 209.49 194.31 179.14 .163.96 140,70 133,60 
V EN LOS VIUDOS SE INCLUYEN AQUELLAS PERSONAS QUE HASCAN VIVIDO EN UNION! 
• - W WIJ W ^ ' I ^ I W W W J O U R ^ U J L M N 
DE LOS SOLTEROS SUPONIENDO QUE ELLOS HABÍAN DECLARADO DICHO ESTADO 
C I V I L . " . . . 
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Talóla E 
PERSONAS QUE VIVEN SOMS, POR SEXO, GRUPOS DE EDAD Y ESTADO CIVIL, 1950 
Sexo y grupos 
de edad Total Solteros Casados^ Viudos Divorciados 
Masculino 17 8O4 12 886 3 296 1 275 347 
15 471 461 9 1 0 
20 - 24 1 575 1 403 163 7 2 
25 - 29 1 964 1 672 266 11 15 
30 - 54 1 856 1 442 347 31 36 
35 - 39 1 875 1 405 362 50 58 
40 - 44 1 620 1 120 376 63 61 
45 - 49 1 476 1 038 341 62 35 
50 - 54 1 540 1 025 352 121 42 
55 - 59 1 348 887 301 132 28 
6o - 64 1 620 1 024 326 2 3 7 33 
65 y más 2 459 1 409 453 560 37 
Femenino 6 788 3 923 1 110 1 483 272 
15 -19^/ 168 138 30 0 0 
20 - 24 591 318 67 2 4 
25 - 29 495 341 127 3 24 
30 - 34 526 343 130 18 35 
35 - 39 694 443 156 41 54 
40 - 44 602 350 105 93 54 
45 - 49 644 448 109 58 29 
50 - 54 680 374 102 191 13 
55 - 59 600 296 83 199 22 
60 - 64 701 298 69 327 7 
65 y más 1 287 574 132 551 30 
Nota; Las personas ocupadas q.ue viven solas y de estado civil no declara-
do se distribuyeron proporcionalmente entre los d.e estado civil co-
nocido en cada sexo y grupos de edad. Como no se tenía la distri-
bución porcentual por estado civil de las personas que viven solas 
no ocupadas, se supuso que dicha distribución era la misma que pre-
sentaban las ocupadas. 
a/ Se incluyen las imiones consensúales» 
y Los escasos jefes de familia menores de 20 años estaban todos incluidos 
en el grupo de edad 15-19 años. 
108 ^ 
Tabla F 
JEFES DE FAMILIA, POR SEXO, -GRUPOS DE EDAD Y ESTADO CIVIL, . I95O; W 
Sexo y grupos 
de edad Total Solteros Casad-os^ Viudos Divorciados 
Masculino 113 294 13 470 96 556 2 940 ' •328 
15 - 19^ 1 039 • 484 546 8 1 
20 - 24 8 294 1 920 • 6 347 - 21 6 
25 - 29 • 15 444 2 155 13 190 ' 75 .. 24 
30 - 34 17 184 1 663 15 397 86 . . 38 
35 - 59 • 17 716 •1 651 15 .804 . 219 42 
40 - 44 13 446 ^ 1 207 12 004 190 45 
45 - 49 10 668 1 020 9 311 299 . . 38 
50 - 54 9 247 1 021 7 851 327 48 
55 - 59 6 368 . 653 5 322 •364 29 
60 - 64 6 309 758 5 058 464 29 
65 y más 7 579 938 5 726 887 28 
Femenino 
f 
28 •555 12 216 8 962 6 433 744 
15 - 19^ 381 179 188 12 2 
20 - 24 1 602 827 704 '. 51 20 
25 - 29 2 410 • .1 108 1 132 99 , 71 
30 - 34 2 925 i 427 .1 194 168 136 
35 - 39 3 610 1 694 1 402 345 169 
40 - 44 3 061 1 488 956 492 125 
45 - 49 3 224 1 489 1 029 632 • 74 
50 - 54 3 069 . 1 318 758 . 924 . 69 
55 - 59 2 288 846 575 835 34 
60 - 64 2 361 845 495 995 . 26 
65 y más : 3 424 995 . 529 1 882 . .. ..• 18 
Puente: Quinto Censo-de. Población,- Yol. VI, Caracter.isticas.de la fami] 
cuadro 8, pág. 22, 
Nota; Los jefes de fanilia de estado civil no declarado se distribuyeron 
proi^orcionalmente entre los de estado civil conocido, en cada sexo 
y gru:»>o de' edad. 
^ Wo se incli;iye a las personas que viven solas. , ' 
^ Se incliiye a las uniones consensualés. 
_c/ Los jefes de familia menores de 20 años estaban todos incluidos 1 enlel 
grupo de 15-19 años. 
1 0 9 
Tabla G 
JEFES DE FAMILIA INCLUYENDO LAS PERSONAS QUE VITEN SOLAS, POR SEXO, 
GRUPOS DE EDAD Y ESTADO CIVIL, I95O 
Dexo y grupos 
de edad Total Solteros Casado Viudos Divorciados 
Masculino _ / 131 098 26 356 99 852 4 215' 675 
15 - 1 9 ^ 1 510 945 555 9 1 
20 - 24 9 869 3 323 6 510 28 8 
25 - 29 17 4U8 3 827 13 456 86 39 
30 - 34 19 040 3 105 15 744 117 74 
35 - 39 19 591 3 056 16 166 269 100 
40 - 44 15 066 2 327 12 380 253 106 
45 - 49 12 144 2 058 9 652 361 73 
.50-54 10 787 2 046 8 203 448 90 
55 - 59 7 716 1 540 5 623 496 57 
60 - 64 7 929 1 782 5 384 701 62 
65 y más 10 038 2 347 6 179 1 447 65 
Femenino _ / 35 143 16 139 10 072 7 916 1 016 
1 5 - 1 9 ^ 549 517 218 12 2 
20 - 24 1 993 1 145 771 53 24 
25 - 29 2 905 1 449 1 259 102 95 
30 - 34 3 451 1 770 1 324 186 171 
35 - 39 4 304 2 137 1 558 386 223 
40 - 44 3 665 1 838 1 061 585 179 
45 - 49 3 868 1 937 1 158 690 103 
50 ~ 54 3 749 1 692 860 1115 82 
55 - 59 2 888 1 142 658 1 032 56 
60 - 64 3 062 1 143 564 1 322 33 
65 y más 4 711 1 569 661 2 433 48 
Fuente;• Tablas D-y E de este apéndice, 
a/ Se incluyen las uniones consensúales, 
^ Los jefes de familia menores de 20 años estaban todos incluidos en el 
grupo de edad 15-19» 
].10 -
Tabla H 
JEFES DE FMÍILIA CASADOS Y 'UNIDOS CONSENSUAUffiim, POR SEXO Y GRUPOS DE 
• • • EDAD, 1950 
Sexo, y grupos 
edad 
Jefes d( 3 familia^ Personas so ^que viven Jefes de familia^ 
Casado s- En unión consensual • Casados 
En iinión 





42 804 53 752 2 741 _45 545, 54 307 
15 - 91 455 . T 2 •98 457 
20 - 24 1 901 4 446 107 56 , 2 008 4 502 
25 - 29 4'696 8 494 178 88' 4 874 8 582 
30 - 34 6 163 9 234 275 72 • 6 438- 9 306 
35 - 39 6 762 9 042 297 65 7 059 9 107 
40 44 5 584 6 420 309 67 5 893' 6 487 
45 - 49 4 325 4 986 284 57. 4 609 5 043 
50 - -54 3 853 3 998 513 39 4 166 4 037 
55 - 59 2 904 2 418 266 35 3 170 2 453 
60 - 64 2 975 2 083 290 56 3 265 2 119 
65 y oás 3 550 2 176 415 38 3 965 2 214 
Femenino 
f 
5 084 3 878 •845 , 265 5 929 . 4 143 
15 - 19^ 68 120 24; 6 92 126 
20 - 24 346 358 44 23 390 381 
25 - 29 527 605 97 30 624 635 
30 - 34 596 598 102 28 698 626 
35 r 39 776 626 127 • 29, 903 655 
40 - 44 563 393 76 29 639- 422 
45 - 49 653 396 97- 12 730 40a 
50 - 54 497 261 93 9. 590' 270 
55 - 59 400 175 62 21' 462 196 
60 - 64 332 163 42 • 27 •374 190 
65 y más '346 183 81 51; • 427 '234 
Fuente; República de Panamá, Quinto Censo de Población. Yol. VI, Caracterís-
ticas. de la Faiailia. cuadros-8, 28 y 3?. 
a/ Se excluye a las personas que viven solas. . • • • 
Se incluye a las personas que viven solas, 
c/ Los jefes de familia menores de 20 años estaban todos incluidos en el 
grupo de 15-19 años. 
l U --
Tabla I 
PROPORCION DE CiiSlDOS Y MIDOS CONSENSUAlííSKTE QUE SON JEFES DE PAIvULIA 
POR SEXO Y GRUPOS DE EDAD, 1950 
Sexo y grupos 
de edad 
a T Jefes de fanilia-
En unión 
consensual 
Personas que viven solas 




Masculino 79.5 85.5 5 a 84.6 86.4 
15 - 19^ • 46.9 54.4 3.8 0.3 52.7 54.7 
20 - 24 66.5 66.6 3.8 0.8 70.3 67.4 
25 - 29 74.7 78.5 2.8 0.8 77.5 79.3 
30 - 54 80,0 87il 3.6 0.7 83.6 87.8 
35 - 39 83.4 89.3 3.7 0.6 87.1 89.9 
40 - 44 84.4 92,3 4.7 1,0 89.1 93.3 
45 - 49 83.8 91.8 5.5 1.1 89.3 92.9 
50 - 54 80,2 95.6 6.5 0.9 86,7 96.5 
55 - 59 80.4 95.2 7.3 . 1.3 87.7 96.5 
60 - 64 79.8 89.7 7.7 1.6 87.5 91.3 
65 y más 74.7 93.4 8.7 1.6 83.4 95.0 
Femenino 
/ 
9.4 5.6 1.5 0.4 10.9 6.0 
15 - 1 9 ^ 2.6 1.9 ' 1.0 0.1 3»6 2.0 
20 - 24 5.2 2.7 0.6 0.2 5.B 2.9 
25 - 29 6.0 4.6 1.1 0.2 7.1 4.8 
30 - 34 7.2 5.7 1.2 0.2 8.4 5.9 
35 - 39 9.9 6.7 1.6 0.4 11.5 7.1 
40 - 44 10.6 7.0 1.4 0.6 12.2 7.6 
45 - 49 14.5 9.2 2.3 0.2 16.8 9.4 
50 - 54 15.5 9.6 2.6 0.3 16,1 9.9 
55 - 59 16.2 11.8 2.5 1.4 18.7 13.2 
60 - 64 16,2 14.5 2.1 2.4 18.3 16.9 
65 y más 15.2 17.4 3.6 4.8 18.8 22.2 
^ Se excluye a las personas que viven solas. 
Se incluye a las personas que viven solas, 
c/ Los jefes de familia menores de 20 años estaban todos incluidos en el 
grupo de edad 15-19 años. 
SEXO Y 
TAaA j 
PROYECCIúM DE LÜS|JEFES RE FAf^llLIA, P(JR SEXÜ, GRUPÜS PE En/\D Y ESTADO CIVIL, 1955-1900^  
1 9 5 ? 1960 1965 : 
GRUPOS CE 
EDAD 
SOLTEROS CASADOS VIUDOS DIVORCIADOS SOLTEROS CASADOS VIUDOS DIVORCIADOS SOLTEROS CASADOS VIUDOS DIVORCIADOS 
¡«ASCULINO 2 5 3 4 5 1 1 2 6 0 7 4 7 7 2 2 7 6 5 9 1 2 8 9 6 3 0 8 9 8 8 7 8 3 0 5 6 5 1 4 9 4 6 9 9 0 1 2 - 9 9 8 
1 5 - 1 9 1 1 0 0 6 6 6 3 0 - 1 3 5 1 8 1 3 4 6 - 1 5 5 3 9 3 4 5 3 
2 0 - 2 4 3 4 0 9 7 036 9 4 10 " ^ 4 C 5 I 0 3 9 8 0 3 12 4 926 1 0 4 5 8 101 1 5 
2 5 - 29 3 7 2 6 13 695 2 1 9 . 4 3 4 1 0 5 15 5 5 0 2 1 8 4 9 4 7 2 6 1 8 5 8 2 192 5 7 
3 0 - 3 4 3 2 2 1 17 4 i a 2 8 8 7 6 3 2 4 0 18 163 2 7 0 7 8 3 5 3 7 2 0 6 6 4 273 8 7 
3 5 - 3 9 2 8 8 5 17 074 5 0 2 1 1 3 3 037 ^ 1 9 0 3 5 5 5 9 1 2 4 3 0 2 2 2 0 064 526 : 129 
40 - 44 2 4 9 1 15 439 5 6 3 1 3 7 2 649 1 7 6 1 9 5 9 5 1 5 4 2. 7 6 6 1 9 7 9 1 592 170 
4 5 - 4 9 2 1 1 2 12 499 860 8 6 2 3 2 4 1 4 9 4 8 914 1 0 1 2 436 1 7 2 2 2 9 2 5 _ 114 
50 - M 1 7 9 5 9 2 4 6 8 5 1 •104 2 0 3 1 1 1 7 3 7 992 1 2 9 2 2 7 5 1 4 1 3 6 1 0 6 0 . 1 5 2 
5 5 - 59 1 451 7 O6B 9 7 8 , 6 6 . I 563 • 8 4 6 5 1 0 8 0 •77 1 7 9 8 . 1 0 8 8 9 1 2 7 7 - 96 
60 - 64 1 2 8 3 5 3 6 7 1 062 62 1 2 6 1 5 8 1 7 1 0 7 9 6 5 1 3 7 7 7 037 1 2 2 2 7 7 
55 Y MAS 1 7 8 4 7 056 2 5 0 9 . 7 5 1 9 9 7 8 4 1 0 3 062 6 9 2 149 9 692 3 5 9 1 101 
FEMENINO 1 2 4 4 7 11 697 1 4 5 2 5 1 168 1 3 706. • . 1 3 6 4 5 1 5 8 5 2 1 3 3 8 1 5 3 4 5 16 541 . 1 7 3 4 2 1 5 3 2 
1 5 - 1 9 3 4 4 240 • 3 
4 1 4 3O8 4 2 3 4 7 7 366 . 4 9 4 
20 - 24 1 1 4 2 8 2 0 1 4 8 3 1 1 300 9 7 7 1 4 1 3 6 1 541 1 2 1 2 1 5 3 4 3 
2 5 - 2 9 1 396 1 3 3 3 2 4 8 107 1 4 5 0 1 471 2 4 1 116 1 634 1 7 5 5 250 1 3 6 
3 0 - 3 4 1 7 6 3 1 5 1 9 443 194 • 1 836 • 1 675 .. 4 5 1 . 2 1 1 1 9 1 3 1 852 4 5 8 . 2 3 1 
3 5 - 3 9 1 830 1 677 8 I 9 '230 . 2 006 1 9 3 3 863 ' 2 6 2 2 092 2 142 • 848 • 2 8 6 
40 - 44 1 6 4 1 1 396 1 4 1 1 ' 224 1 8 4 9 1 676 1 474 263 2 020 1 9 5 5 1 4 7 3 .299 
4 5 - 4 9 1 4 4 5 1 4 1 6 1 5 2 1 1 2 5 1 627 1 724 1 6 3 0 . 1 4 7 1 840 2 099 1 703 1 7 3 
5 0 - 5 4 1 0 C 6 1 022 2 039 ; 98 1 1 7 5 1 . 2 7 7 , 2 2 1 2 117 . , 1 3 6 5 ' 1 586 2 354 1 3 9 
5 5 - 5 9 7 5 3 8 8 9 2 0 1 5 . 854 1 102 2 2 0 3 84 9 9 3 1 403 2 443 . 1 0 2 
60 - 64 512 6 1 4 1 9 9 9 3 6 5 7 0 7 5 2 2 1 7 1 41 654 963 2 418 • 4 9 
65 Y MÍS 6 1 5 7 6 3 3 8 3 5 ; 49 705 950 4 424 5 0 8 1 6 1 210 5 1 9 3 7 0 
(CONTINtJA) 
TABLA J 
fCONTIMUACidlM) L-RUYECCILW DE LUS JEFES DE FÍ ÍLLLLA, PCR SEXU, GRU^^US DE ELV^ D Y ESTADO C I V I L , 1955-1980^ 
SEXO Y 
GRUPOS OE 
EDAD SOLTEROS CASADOS VIUDOS DIVORCIADOS SOLTEROS CASADOS VIUDOS DIVORCIADOS SOLTEROS CASADOS 
R U U 
VIUDOS DIVORCIADOS 
MASCULiNO 33 987 174 488 10 840 1 139 38 085 205 575 11963 1 309 42 722 243 071 13 216 1 516 
1 5 - 1 9 1 891 1 157 65 - 2 213 1 377 » _ 2 564 I 595 -
20 - 24 5 641 12 245 78 17 6 836 15 124 95 20 7 951 18 057 56 24 
25 - 29 5 700 23 116 196 70 6 468 27 059 181 81 7 759 33 487 166 99 
50 - 54 4 045 24 651 286 103 4 832 30 741 308 127 5 4 3 2 35 908 305 147 
35 - 39 3 252 22 940 498 146 3 6 5 6 27 465 477 172 4 292 3 4 359 498 212 
40 - 44 2 710 20 924 547 176 2 873 24 051 515 199 3 176 28 910 518 236 
45 - 49 2 488 19 433 906 126 2 4C6 20 743 802 131 2 480 23 961 741 148 
5 0 - 5 4 2 403 16 376 1 101 172 2 468 18 593 1 064 191 2 357 19 912 972 200 
55 - 59 1 925 13 156 1 395 113 1 967 15 313 1 459 128 1 957 17 580 1471 143 
60 - 64 1 595 9 098 1 463 97 1 735 11 124 1 654 116 1 795 13 055 1 7 7 1 132 
65 Y MÍS 2 337 11 402 4 313 119 2 629 13 985 5 408 144 2 959 17 047 6 7I6 175 
FEI^IENIP® 17 117 19 890 18 648 1 765 19 187 24 039 19 729 2 052 21 525 29151 20 330 2 407 
15 - 19 560 449 39 5 659 536 23 5 758 632 26 6 
20 - 24 1 740 1 439 156 51 2 026 1 764 134 61 2 303 2 100 125 71 
25 - 29 1 907 2 171 264 166 2 116 2 571 284 194 2 428 3 141 266 233 
30 - 34 2 158 2 206 479 271 2 526 2 731 538 332 2 8O3 3 240 543 389 
35 - 39 2 190 2 389 806 314 2 477 2 859 829 371 2 881 3 555 867 454 
40 - 44 2 119 2 209 1 381 329 2 2C5 2 487 1 227 361 2 493 3 020 1 114 428 
45 - 4 9 2 008 2 408 1703 199 2 097 2 835 1 567 219 2 187 3 235 1 371 241 
5 0 - 5 4 1 562 1 965 2 415 164 1 744 383 2 320 189 L 873 2 763 1 976 207 
55 - 59 1 U 9 1 766 2 623 121 1 324 2 226 2 725 144 1 461 2 722 2 620 166 
60 ~ 64 771 1 259 2 698 5O 888 1 623 2 871 72 1 022 2 101 2 943 85 
65 Y MÁS 945 1 549 6 084 85 1 125 2 024 7 211 104 1 316 ? 642 8 459 127 
A/ EN LA CATEGQRÍA "CASADOS" SE INCLUYE A LOS UNIDOS CONSENSÜALMENTE; EN EL CALCULO DE LOS «SOLTeROS" Y "VIUDOS" SE TUVIERON EN 
EN CUENTA LOS «VIUDOS" DE UNiONES CONSENSUALES. 
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